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ACTO  PRIMERO 


Comedor  en  casa  de  Víctor  Saborido,  en  Sevilla. 
Son  las  ocho  de  una  clara  mañanita  de  Abril,  y 
el  sol  entra  por  una  ventana  que  le  da  luz  a  la 
habitación,  y  dora  un  patio  que  se  ve  a  través  de 
los  cristales  de  una  puerta  que  hay  al  fondo,  muy 
a  la  derecha.  En  el  muro  opuesto  al  de  la  ventana, 
que  está  en  el  de  la  izquierda,  se  abre  una  puer- 
tecita,  de  cristales  también,  protegida  por  espes-'is 
y  largos  visillos.  Los  de  la  otra  puerta  son  cortos 
y   transparentes. 

El  moblaje,  barato,  pero  de  buen  gusto  y  nuevo, 
salta  de  limpio.  Al  fondo  reluce  un  aparador  con 
mucha  cristalería,  flanqueado  por  dos  veladorcitos 
en  los  que  hay  cacharros  trianeros  con  flores.  En 
medio  de  la  estancia,  sobre  la  mesa,  que  luce  un 
tapete  de  paño  rojo,  enriquecido  con  bordados,  se 
amustian  unas  docenas  de  claveles  en  un  lindo 
jarrón.  Junto  a  la  ventana  hay  una  mecedora  y 
una  mesita  con  un  cesto  de  costura.  Las  sillas 
parecen  buenas,  aunque  son  malas,  y  los  cua- 
dros— unos  bodegones — ni  parecen  buenos,  ni  lo 
son.  Sobre  la  mesa  pende  un  aparato  de  luz  muy 
sencillo. 
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(ÁGUILA,  sin  corsé,  envíielta  en  una  bata 
blanca  y  azul,  y  con  ese  brillo  extraño 
que  adquieren  Jos  ojos  cuando  se  ha  llo- 
rado y  se  ha  maldecido  en  vez  de  dormir, 
se  balancea  nerviosamente  en  la  mece- 
dora.) 


ÁGUILA 


(Reconcentradamente,) 


¡Marditos!...  ¡Remarditos!  Por  argo  Dios,  que 
sabe  lo  que  hase,  le  puso  ar  primero  Adán. 
¡Adan-es!  (Mirando  por  la  ventana.)  Na,  que  no 
biene.  ¡Y  habiendo  dao  las  ocho!  ÍY  con  cuaren- 
ta años  en  la  costana,  y  yebándolo  ar  deo  como 
lo  yebo  y  teniéndolo  más  domesticao  que  a  un 
perro  de  sirco! 


(Setefilla  abre  con  p^'ecaudón  la  piierta 
del  fondo  y  entra.  Estaba  aljofifando,  y 
se  presenta  con  los  arreos  de  batalla:  un 
vestido  calandrajoso,  unas  botas  rotas  y 
torcidas  y  un  delantal  de  arpillera,  mo- 
jado y  desgarrado.  La  cabecita  greñuda,, 
se  la  cubre  con  un  pañuelo.) 


á 
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SETEFILLA 

(Con  sorpresa,) 
Pero  ¿está  usté  ld>antá? 

ÁGUILA 

Y  he  arreglao  er  comedó.  ¿Sabes  si  se  ha 
ílebantao  mi  hermana? 

SETEFILLA 

¡Digo!  Como  que  zaüó  a  las  ziete.  Ya   ha 
íbuerto. 

ÁGUILA 
Dile  que  haga  er  fabo  de  bajá. 

SETEFILLA 

ÍAzí,   zeñorita  Águila?    ¿Zin  adecentarme? 
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ÁGUILA 

¿Bas  a  enamora  a  mi  hermana? 

SETEFILLA 

{Riéndose,y 

Tamién  es  berdá. 

REYES 

{Desde  el  fcmdo.) 

Pero  ¿t3e  has  güerto  alondra  pa  madruga  de 
esta  manera? 

ÁGUILA 

Entra,  Reyes. 

(Entra  Reyes  con  un  niño  de  mantillas  en 
brazos.  Es  una  linda  casadita,  hermana 
de  Águila.  Setefilla  sale  por  el  fondo  ) 
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PEYES 


Buenos  días,  pimpoyo.  (Po7^  el  niño.)  Mira, 
mujé,  mira  este  rey  cómo  está.  (Al  niño.)  ¡La- 
drón, que  te  ban  a  tira  de  la  capa  las  mositas! 


ÁGUILA 
Siéntate. 

REYES 

Más  bale,  porqué*;  te  boy  a  contá  una  cosa  que 
TÍO  hay  quien  la  cuente  de  pie.  Te  has  a  horro- 
risá. 

ÁGUILA 

(Con  ira.) 
IDéjame  de  cosas,  que  estoy  que  bramo! 

PJiYES 

(Sorprendida.) 
^Aguilita,  hija! 
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ÁGUII-A 

i  Estoy  que  bramo  y  que  muerden  Yo  si  qa& 
boy  a  horrorisá  a  medio  planeta. 


IlEYES 

¿Argo  de  Bito? 

ÁGUILA 

íNa,  naiya!  {Insultándole  por  la  ventana,  como^ 
si  la  pfudie&e  oir.)  ¡Granuja,  charrán,  malas 
tripas!  Que  se  fué  ayé  a  las  sinco  y  esta  es  la 
mardita  hora  en  que  ni  ha  portao  por  aquí. 

REYES 

{Horrorizada. y 
iÁguila! 

ÁGUILA 
Como  lo  oytee.  Ni  me  he  querío  acostá. 
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r.EYES 

Pero  ¡si  tiene  menos  molisia  que  un  porborón 
de  los  que  hase  y  es  menos  atrebío  que  er  san- 
tiyí  y  te  teme  más  que  a  una  bara  berde! 


ÁGUILA 

Pos  con  tan  poca  malisia  y  tan  poco  atrebi- 
miento  no  ha  dormío  en  su  casa.  ¡Er  forma!  ¡Er 
mansito!  ¡Er  que  tenía  yo  más  que  barajao! 


REYES 

(Incrédula.) 

¿Y  si  lo  ha  piyao  un  coche,  mu  jé?  ¡Pero  si 
Bito  es  más  infelí  que  un  conejo  casero,  y  tiene 
más  correa  que  San  Francisco!  Ér,  su  mu  jé,  su 
confitería,  su  cafelito  hasta  las  onse  y  pare  usté 
de  contá. 

ÁGUILA 

Desde  que  lo  domestiqué.  Es  desí,  desde  qup 
me  figuré  que  lo  había  domesticao.  Porque  lo 
que  es*,  antes... 
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REYES 

Pos  antes,  como  tenía  posibles,  y  era  sortero, 
y  lo  dominaba  un  bisio,  se  entregaba  a  ese  bi- 
sio.  Pero  a  ese  na  más  y  ese  no  es  mu  peligro- 
so: er  dominó.  ¿A  que  se  ha  pasao  la  noche,  y 
eso  porque  era  la  der  sábado,  y  por  casuahdá, 
ajorcándofe  er  seis  doble  a  cuarquier  amigo? 


ÁGUILA 

¿Y  por  er  dominó  iba  a  fartá  a  casa,  con  lo 
que  me  teme?  Y  que  no  hay  casualidá,  porque 
toa  la  semana  me  ha  estao  disiendo:  «Er  sába- 
do te  boy  a  da  una  sorpresa.»  Er  sábado;  er 
día  que  salimos  juntos.  O  ese  no  ha  jugáo  con 
ajnigos,  sino  con  amigas,  o  es  que  se  quiere 
jponé  los  pantalones.  ÍY  eso  sí  que  no! 


REYES 

¡Tendría  que  bé!  Ni  amigas  ni  pantalones. 
Amigas,  no,  porque  ya  se  sabe  que  «hombre 
iiarto,  no  es  comedó»,  y  no  es  justo  que  se  harte 
por  ahí  de  abubiyas  er  que  tiene  una  perdis  en 
casa.  Y  pantalones,  menos,  porque  si  a  la  mujé 
no  le  dejan  más  que  su  papé,  ¡bonito  papé  jadrá! 
Tú  ya  sabes  que  er  matrimonio  es  una  pelea  y 
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que  hay  que  ganarla  pa  bibir  bien.  Conque  a 
ganarla.  ¡Que  la  hermana  más  chica  sea  la  que 
alersione  a  la  hermana  mayó!  En  cuantito  oigas 
un  estornudo,  pun,  ar  suelo  insurtá.  Y,  ya  in- 
surtá,  peyiscos  a  ér,  y  patas  a  ér.  Y  luego,  er 
bisté  duro  pa  que  se  enfade;  y  luego,  chiyíos 
porque  se  enfada;  y  luego,  lágrimas  porque  me 
consuela;  y  luego,  desmayos  otra  bé  porque  no 
sigue  consolándome;  y  luego,  desí  que  se  sufre; 
y  luego,  pedirle  a  Dios  que  me  quite  la  bida.  Y 
de  este  modo  hasta  que  se  ponga  hechito  una 
breba  er  guapo,  que  nos  hablaba  como  un  Kai- 
se.  Duro,  hija  mía.  Duro  que  tú  no  tien'eís,  como 
yo,  un  abogao  que  te  haga  perdé  er  pleito.  {El 
niño.) 


ÁGUILA 
Y  eso  ¿qué  importa? 

REYES 

¿No  ha  de  importa?  iLas  be?es  que  me  ha  salió 
l>ana  una  conbursión  porque  se  ha  pufeeto  a 
yorá  este  palomo  y  he  tenío  que  borbé  en  sí!... 
Y  que  como  mi  Goloso,  con  toas  sus  malas  condí- 
siones,  es  tan  tiemesiyo...  Ahora,  que  sj  es  sierto 
que  arma  de  ladrón  y  agua  de  poso  no  salen 
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sin  soga,  er  pobresito  mío  tiene  que  morí  ajor- 
cao.  Ayé  me  robó  los  pendientes. 


ÁGUILA 

¿Y  tú  te  las  echas  de  kona? 

BEYES 

Hija  mía,  es  tan  jobensísimo  junto  a  mí...  Le^ 
yidbo  sinco  años...  Y  que  70  lo  quité  de  picaó 
cuando  nos  casamos  pa  que  no  me  lo  escabalara 
un  toro.  Que  pique  er  só  o  que  piquen  las  pur- 
gas. 

ÁGUILA 
Y  cuando  te  arruine... 

PE  YES 

Entonsiee,  si  es  de  ley  y  le  tira  su  sangre.... 
ér  picará.  Porque  a  la  guitarra  y  las  coplas  le 
sacará  menos  que  un  siego.  Pero  no  hay  cuidao 
de  que  me  arruine.  Antes  que  una  finquiya  dé- 
las que  me  quean,  me  arrancaría  un  ojo.  Y 
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mientras    haiga    fincas    no    me    dejará.    Des- 
cuida tú,  que  yo  sé  arministranne. 


ÁGUILA 

(bimdtando  de  nuevo  al  invisible  Víctor.} 
i  Fariseo,  hereje,  tripas  de  cordobán! 


REYES 

{Doctoral.} 

Ko.  Por  ahí  no  é.  No  gastes  ahora  la  rabia... 
y  cuando  yegue,  martirísalo  sin  arborotá...  A  lo 
suabe  y  con  despresio:  con  púnalas  traperas, 
que  no  se  oyen.  Que  ér  ni  se  figure  que  tú  su- 
fres, pa  que  no  se  enbaléntone.  Ya  que  le  has 
pelao  las  alas,  que  no  le  sargan  plumas. 

ÁGUILA 
Es  berdá. 

REYES 
Que  no  te  conosca  que  no  has  dormío.  Péinate 
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O  pásate  siquiera  el  escarmenado,  y  bístete. 
¡Ay,  Jesús!  IQué  poca  esperiensia!...  Parezco  tu 
chacha,  tu  suegra,  tu  abuela...  Anda,  bamos. 


ÁGUILA 

Sí.  Es  lo  mejó.  Y  si  tarda  nos  iremos  a  oir 
misa  a  la  O.  Ben  pa  dentro. 


REYES 

(Al  salir,  al  niño,) 

Abisa,  emperadó,  que  no  está  bien  que  yue- 
ba  sin  nubes. 

(Saleii  ÁGUILA  y  Reyes  por  la  derecha» 
y  Setefilla,  que  estaba  en  acecho,  entra 
por  el  fondo  y  fiace  una  seña  desde  la 
ventana.) 


SETEFILLA 

{A  media  voz.) 
Entren  ustedes. 
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{Pasan  tras  la  ventana  Víctor  y  el  «Golo- 
so» Aj  entran  en  seguida  por  el  fondo, 
Víctor,  que  trae  a  cuestas  una  «mona» 
bastante  «m(yna»,  pero  de  hs  que  no  es- 
candalizan, es  un  respetable  varón  con 
dos  verrugas  en  las  mejillas,,  el  pelo  te- 
ñido,, la  calva  de  marfil  y  el  hablar  lento. 
Viste  mi  traje  obscuro  un  poquito  afla- 
medicado,  se  cubre  con  un  sonibrero  gns 
de  ala  ancha,  tirado  hacia  atrás,  a  lo  cha- 
rrán, y  e^rnpuñxí  un  tremiendo  bastón.  Le 
deben  de  doler  las  muelas,  porque  se  tapa 
la  boca  con  el  pañuelo.  Serafest  Ledesma, 
el  «Goloso»,  trae  debajo  del  brazo  una 
guitarra  enfundada,  con  él  orgullo  de  un 
trovador,  y  se  mueve  al  andar  con  la  ga- 
llardía de  una  bayadera.  Su  sombrero  de 
ala  ancha  es  de  un  color  azid  eléctrico 
tan  extraordinariam^ente  luminoso,  que 
daña  la  vista,  y  su  traje  de  americann, 
muy  claro,  es  tan  torero  como  un  paso- 
doble.  El  trovador  habla,  acciona  y  ges-^ 
ticvla  con  nativa  majestad.) 


SETEFILLA 

(A  media  voz.) 
Ze  ha  ido  a  arreglarze.  Está  con  zu  hermana. 
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VÍCTOR 
{Sin  quitarse  el  pañuelo  de  ¡a  boca.) 
Bien,  mujé. 

SETEFILLA 
"Yo,  zi  usté  no  manda  na,  voy  a  adecentarme. 

VrCTOR 

Anda  con  Dio.  {Sale  Seteítlla  por  el  fondo. 
Víctor  se  quita  el  pañuelo  de  la  boca,  se  tira 
cuidadosa  i  nente  de  medio  bigote  rubio  que  le 
tapa  la  mitad  del  labio  y  sopla  con  desolación.) 
Na,  que  beo  las  estreyas.  ¿A  que  ha  echao  rai- 
^ses?  {A  su  compañero,  que  se  sonríe.)  Guasas, 
no,  Serafín. 

serafín 

{Con  gravedad.) 

*¿No  estamos  de  juerga? 
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VÍCTOR 

(En  un  bostezo.) 

¿Toabía^  (Saca  tmos  comprimidos  de  bicar- 
bonato y  se  los  traga;  litego  bebe  agua,)  IBicar- 
bonato  de  mi  corasen  y  agiLa  de  mi  bida!  Y  es 
que  no  tengo  costumbre  de  abusa.  Hasta  los 
beintisinco  años  estuve  en  la  confitería  de  mi 
padrastro,  que  era  tan  seberísimo»  que  no  me  de- 
jaba salí  sólo  y  no  me  yebaba  más  que  a  los  tí- 
teres y  a  los  fuegos  artifisiales.  ¡Yoraba  más! 
Sób  mia  reí  un  día,  porque  le  sartó  un  ojo  un 
-cohete.  Pero  mató  mi  jubentú  y  me  güelo  que 
no  boy  a  serbí  pa  juerguista. 


serafín 

¿Que  no?  En  to  su  ramo,  no  hay  quien  le 
ponga  er  pie  deíante.  Quisiera  yo  bé  qué  confi- 
tero de  Sebiya  entra  en  la  marcha  como  usté 
ha  entrao  a  su  edá. 


VÍCTOR 

(Halagado.) 
No  digo  que  no;  pero  he  consumió  mucho  bi- 


24  J.   LÓPEZ  PITILLOS 

carbonato  y  ihe  yorao  de  un  modo  con  las  co- 
plas der  forastero  Niño  de  i  a  Aduana!... 


serafín 


Natura.  Cerno  los  clásicos. 


VÍCTOR 


Berdá  es  que  las  coplas  tienen  mucho  den- 
tro.  íBaya  peniya,  amigo! 


En  la   horita  de  la  muerte 
A  Dios  le  pío,  yorando, 
Que   tú  Iqs  ojos  me   sierres. 


Y  ya  le  han  ser  rao  a  uno  los  ojos  y  entonses 
ba  uno  y  pide: 


Cuando  yo  me  muera, 
Negro    de  mi   arma, 

Con  er  panoli to — que  ar  cueyo  te  pones 
Tápame  la  cara. 

(Emocionado.)  Y,  ahora,  con  la  cara  tapaita^ 
a  completa  la  tragedia: 
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Cuando  ye   me   muera 
Mira   que    te   encargo 
Que  con  las  sintas — de  tu  pelo  negro 
Me  amarren  las  manos. 

Y  ya  debajo  e  tierra,  suma  y  sigue: 

Diez    años   después   de  muerto 
Y  de  gusanos   roío, 
Letreros   tendrán  mis   güesos 
Disiendo  que   te  he  querío. 

(Llorando.)  ¿Bes  como  no  sirbo  pa  juergista? 
SERAFÍN 

(Jalemidole,  cotno  si  estwdesen  en  la  juerga.) 

¡Ahí  los  sentimientos  de  los  hombres!  ¡Qué 
no  ba  usté  a  serbí,  si  tiene  usté  un  corasen  como 
la  plasa  e  toros!  Y  que  es  usté  completo,  porque 
domina  la  chufla  chistosa  como  un  cómico.  Con 
lo  der  poyo  me  hubiera  reío  yo  mismo,  si  yo, 
por  costumbre,  no  me  riera  pa  adentro.  Pero 
me  sonreí,  que  es  mi  nonplusurtra. 


VÍCTOR 
¿Cómo  fué? 
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SERAFÍN 

IPero,  hombre!.  Dijo  usté  comiendo  pechuga: 
«iQué  güeno  está  este  cochino!»  Y  sartó  la  Ra- 
que: «¡Pero  si  es  poyo!»  Y  bino  er  gorpe:  «¿Y; 
no  es  un  cochino  er  poyo  que  nos  enseña  la 
rabaiya?» 


VÍCTOR 

{Riéndose.) 

¿Lo  dije  así?  Pos  estube  sembrao.  ¡Y  yo  que 
me  creí  que  no  tenía  grasia  más  que  jugando 
ar  dominó!  Pa  que  bea  mi  n^ujé  que  no  soy  tan 
esangelao  como  se  figura,  le  contaré  er  chiste 
cuando  llagamos  las  pases.  Y  ba  a  tarda. 


serafín 
Lo  beremos. 

VÍCTOR 

Bisto,  Goloso,  Yo  me  he  metió  en  la  juerga 
pa  argo;  pa  sé  tó  un  hombre:  pa  yebá  los  pan- 
talones en  mi  casa.  Boy  a  sé  tan  rematamente 
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tnab,  que  junto  a  mí  Briján  y  er  Beri  sa  ban 
a  queda  en  mantiyas.  Eso  de  que  mi  mujé  me 
refri^fue  por  las  narises  t'^s  los  días  er  mérito 
4e  su  difunto,  y  que  se  ir- surte  si  discuto,  y 
quJa  se  duerma  si  no  quiero  dormí  o  se  lebantc 
si  tengo  sueño,  se  ha  rematao.  ¿Que  er  difunto 
-era  superió  y  yo  malísimo?  Pos  seré  como  Ici 
=quina  pa  que  diga  con  rasón  que  soy  malo. 
Ar  Bicto  Saborido  con  quien  eya  se  casó,  que 
era  un  gUí,  lo  han  enterrao  esta  noche.  Y  este 
Bicto  es  otro  Bicto.  Y  como  es  otro,  no  tendrá 
^ue  bendé  asiba  en  su  coniitería. 


serafín 

Asinita,  por  esa  carretera.  Si^iéndola,  m.edio 
3ie  domao  yo  a  mi  mujé.  Cuando  me  retiró  de  pica 
¿sabe  usté  dónde  quiso  meterme?  En  «Er  Buen 
Palada»,  en  su  confitería  de  usté.  iComo  si  tu- 
biese  yo  cara  pa  despach/i  suspiros  de  monja, 
-piononos  y  mfeleses  chufleses!  ¡Bamos! 


VÍCTOR 

Y  que  se  hubiera  prestao  ar  choteo  mete  en 
tma  confitería  a  un  hombre  a  quien  le  disen  er 
'Goloso, 
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serafín 

{Muy  serio.y' 

Otro  gorpe.  Negro  de  risa  estoy  por  dentro. 
Si  lo  oye  la  Calandria...  iCiiidao  que  es  caliosa. 
la  mujé!...  Y  que  6(stá  por  sus  peasos. 

VÍCTOR 

Por  escuartisarme,  querrás  desir.  Porque  mira 
que  pedirme  la  cartera  pa  esto...  (Sacando  una 
fotografía  del  forro  del  sombrero  y  leyendo  la 
dedicatoria.)  «A  mi  guasonaso  de  mis  reañitoe 
le  doy  este  retrato  porque  le  quito  los  biyetes. 
El  origina  no  se  bende,  porque  es  de  mi  Bitito  dfe 
mis  sentrañas.  Coral  la  Calandria.»  ¡Y  se  yebo 
sien  machacantes!  (Vuelve  a  poner  la  fotografía 
en  el  sombrero,  bajo  el  forro.) 

serafín 
Son  cosas  de  la  marcha. 

VÍCTOR 

ÍDe  la  marcha  de  los  biyetes!  A  mí  m^e  paresa- 
fúnebre  esa  marcha. 
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(Entra  Reyes  por  la  derecha  muy  risueña, 
con  su  niño,  Víctor  le  enseña  también 
los  dientes  y  Serafín  ¡a  mira  con  una 
indiferencia  olímpica.) 


KEYES 
uAy,  qué  grasioso  estás,  hijo,  Bitito! 

VÍCTOR 
Grasias,  Reyes. 

REYES 

Yo,  aunque  me  tubierás  hechita  una  mártire, 
te  perdonaría.  Eso  de  pegarse  medio  bigote, 
¿está  de  moda? 

VÍCTOR 
Pa  oí  canta  flamenco. 

REYES 
Pero  ¡cuidao  que  tenéis  sinismo  los  hombres!... 
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(Riéndose.)  No,  no,  hijo,  si  yo  no  te  boy  a  desí 
ná.  Ni  por  tu  bien.  Y  que  demasiao  sabes  tú, 
sin  que  yo  te  lo  diga,  que  «por  senas  y  more- 
nas estás  las  sepurturas  yenas». 


serafín 

{Sin  mirarla.y 


Y  las  cunas. 


REYES 


(Sin  mirarle.y  i 


Las  casas  cunas,  y  los  hospisios,  y  los  hospi- 
tales, y  los  «mausoleos».  {A  Víctor,)  Por  tí,  que 
eres  delicao,  ba  lo  de  los  «mausoleos»,  porque  a 
siertos  bichos  no  los  mata  ni  er  cólera.  Baso 
malo  no  cae  de  la  mano. 


serafín 

{Cogiendo  cú.  niño.) 

Dame  acá  esta  prenda.  ¿Qué  dise  ei  mataóT 
¿Cuándo  va  a  echa  un  brindis  er  mataó?  J 


LOS  MALCASADOS  31 


REYES 


Cuando  Dios  haga  er  milagro  de  qrae  trabaje 
media  hora  seguía  ^er  papaíto  der  mataó...  y  no 
con  las  quijás. 


serafín 
Educasión  que  le  han  dao  a  una. 

REYES 

La  educasión  se  acaba  cuando  er  que  no  ha 
traío  ni  una  hebra  de  carne  pa  er  puchero,  se 
lo  traga  tó.  Yo  crfeo  que  aqueyo  que  dijo  er 
poeta  de  que  «entre  dos  que  bien  se  quieren, 
con  uno  que  coima  basta»,  lo  diría  er  poeta  por- 
que sería  er  poeta  er  comilón. 

SERAFÍN 

Güeno.  'A  dormí.  {Dándole  él  niríú.)  Toma  a 
Costiyares.  (A  Víctor.)  Suerte. 

REYES 

Er  primé  desagradesío  fué  er  demonio. 
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serafín 

(Por  primera  vez,  mirándola,) 

¿Por  qué  cuando  hiso  la  diablura  de  casarse 
contigo,  se  murió  pa  no  aguantarte? 

REYES 
¡Ay,  que  me  da!  ¡Ay,  que  me  da  el  insurto! 

SERAFÍN 

¿Con  er  niño  en  brasos?  ¡Que  te  dé  y  no  buer- 
bes  en  sí  der  guitarraso  que  te  arreo!  (Sale 
maj estilosamente  por  el  fondo.) 

REYES 

iCanaya,  ladrón!  (.4  Víctor,  sonriéndde.) 
Güeno,  es  tan  jobensísimo  mi  Serafín!... 

ÁGUILA 

(Deyítro,) 
Reyes,  que  te  nesesitan  en  tu  piso. 


t 


i 
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VÍCTOR 


{Recogiéndose  ta  americana,  como  si  fuera 
un-  capote  cíe  paseo.) 

Bamos  aya.  (Imita  el  toque  de  clarín  que  or- 
cCena  la  salida  del  toro.)  Ar  bicho,  baílente. 

{Entra  águila  vestida  con  un  traje  de  se'da 
claro,  que  le  sienta  muy  hien^  y  cuida- 
dosamente peinada.) 


ÁGUILA 

Reyes,  ¿quiés  dbisá  a  la  casa  de  Socorro  pa 
que  h  den  amoniaco? 


VÍCTOR 

Con  er  bicarbonato  me  sobra.  Y  no  te  arbo- 
rotee,  porque  ni  me  asusto  ni  me  asustaré.  ¿No 
te  dije  que  er  sábado  te  iba  a  dá  una  sorpresa? 
Pos  esta  es  la  sorpresa.  Bicto  er  gilí,  ha  muerto, 
y  este  Bicto  es  un  hombre  con  toa  la  barba.  (To- 
cándose el  medio  bigote.)  Con  toa  la  barba  y 
4X>n  medio  bigote. 
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ÁGUILA 

iQué  guies  desirme?  ¿Que  me  bas  a  pegáT 

VÍCTOR 

Mu  serso  fuerte  soy  yo  pa  sacudir  na^uasr 
pero  si  te  empeñas... 

REYES 

¡Eso  sí  que  no!  Pero  ¿no  comprendes  que  tie- 
ne selos?  Y  ¿tú  sabes  b  que  son  los  selos,  in- 
felís?  Ya  beirás  lo  que  disen  esta  noche  los  pa- 
I)eles  de  lo  que  ha  hecho  con  su  marío  Asunsión 
lia  Can^ena,  la  hermaniya  de  la  bailaora.  {A 
ÁGUILA.)  Y  entérate  tú,  que  no  me  has  dejao 
contártelo. 

VÍCTOR 
Y  iqué  ha  hecho  con  su  marío? 

JlEYES 
Una  pampliniya.   Como   sabe   Asunsión   que 
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está  hética  y  que  se  ba  a  morí,  y  como  es  más 
selosa  que  un  tigre,  y  como  su  marío  es  im  Fie- 
rabrás, más  guapo  que  Fransisco  Esteban  y 
más  enamorao  que  si'eíte  micos,  y  como  se  lo 
rifan  las  mujeres,  pos  pa  que  no  se  lo  rifen 
cuando  eya  masque  porbo,  esta  madruga,  casi 
en  la  agonía,  le  pidió  el  úrtimo  besito...  y  le 
arrancó  media  narí  de  un  bocao. 


VÍCTOR 
{Cogiéndose  instintivamente  la  nariz.) 

Sí  que  le  pega  bien  er  mote  a  esa  criaturiya: 
Ja  Cangrena.  Pero,  como  ni  mi  mujé  se  ba  a- 
morí,  ni  yo  soy  guapo  ni  <ebamorao... 

ÁGUILA 

{Con  resolución,) 

Reyes,  déjanos  solos. 

REYES 
Pero... 
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ÁGUILA 

(En  mártir,) 

Déjanos.  Que  me  pegue  si  me  quié  pega,  o 
-<iue  me  mate  si  me  quié  mata. 

VÍCTOR 

(Desdeñoso,) 


No  me   bengas   con  belenes, 
Que  me  pones  la  cabesa 
Como  molino   que  muele. 


4 Ole!  La  he  aprendió  esta  noche. 


REYES 


(Sentimental.) 

Tantas  cosas  has  aprendió  esta  noche,  quaj 
no  te   conosco,   Bitito.  Podías  tené  en  cuenta] 
que  Águila  es  mi  hermana,  pero  ha  sío  con' 
migo  como  una  madre. 
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VÍCTOR 

El  anda  de  la  madre 
Tiene  la  hija: 
Siempre  salen  los  cascos 
A  la  botija. 


REYES 


Oye,  Bitito,  botija,  no.  Sería  una  botija  la 
que  yo  me  sé.   Y  me  boy  pa  no  mentártela. 

(Sale  airadamente  por  el  fondo, y 


ÁGUILA 

Escúchame,  Bicto.  Y  sin  arborotarte,  porque 
yo  no  me  pienso  arborotá.  Hoy  paso  por  tó: 
paso  porque  te  hayas  portao  peo  que  un  carre- 
tero con  Reyes,  paso  porque  me  hayas  querío 
apalea — iporque  has  querido  apalearme,  Ne^ 
ron! — ,  paso  porque  te  hayas  pegao  como  un 
playaso  medio  bigote  de  muerto  y  paso  porque 
no  te  puedas  agacha  sin  que  se  te  sarga  er 
bino.  Paso  por  toíto,  menos  porque  te  yebes 
er  bastón  de  mi  Pepe.  Ese,  que  ér  sacaba  pa  mi 
defensa,  no  lo  usas  tú  pa  d'efendé  a  sabe  Dios 
qué  mar  ganao. 
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VÍCTOR 

{Soltando  el  bastón,) 

Mejó,  porque  pesa  más  que  un  oMbo,  y 
me  haría  farta  uii  escudero  pa  yebarlo  cuando 
me  cansara.  Fuersa  sí  tendría  er  difunto.  Y 
ahora,  con  la  tranquilada  de  un  filósofo,  t&  con- 
testaré a  lo  único  serio  que  has  dicho:  a  lo 
der  bigote.  No  me  lo  he  puesto  pa  haser  er 
playaso,  sino  pa  igualarme  a  tos  mis  compañe- 
ros y  darle  una  broma  a  Curro  er  Bigote,  que 
tione  uno,  más  grande  que  una  rata,  debajo 
e  las  narises.  ¿Que  por  qué  no  míe  he  quitao 
más  que  medio?  Porque  tengo  aquí  ;in  granito 
que,  ar  tira,  me  hase  bé  las  estreyas.  Miía.  tú 
por  donde  me  he  encontrao  con  un  telescopio 
úe  pelo.  Y  ahora,  que  me  traiga  Seteñya  agua 
caliente  pa  disorbé  er  telescopio,  que  después 
áe  un  rajo,  boy  a  descansa.  El  rajo. 

{Apedreándola  can  los  claveles  de  la  mesa.) 


ÁGUILA 

Pero  ¿me  bas  a  apedrea,  Tarquino?    ¿Qué 
liases? 
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VÍCTOR 

Echarte  flores,  porque  er  rajo  era  de  galan- 
tería, y  a  descansa  ahora. 


ÁGUILA 

¿Sin  que  yo  sepa  por  qué  ha  muerto  er  Bicto 
con  quien  me  casé,  que,  por  lo  menos,  paresía 
desente,  pa  que  nasca  este  Bicto?...  No,  hom- 
bre, no.  ¿Por  qué  no  has  benío  a  come  ni  a 
dormí? 


\1CT0R 

Como  estoy  hecho  un  jabat^j  de  baliente,  te 
podría  contesta  que  no  he  benío  a  come  ni  a 
dormí  por  farta  de  hambre  y  de  sueño,  y  chan- 
fli;  pero  no  está  reñío  lo  corté  con  lo  baliente 
y  te  contestaré  que  no  he  benío  porque  estoy 
'hasta  los  pelos  de  sacarte  a  la  caye  tos  los  sá 
bados  pa  que  me  saques  tú  a  mí  de  quisio. 


ÁGUILA 
¿Que  yo  te  saco  de  quisio.  Nerón? 
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VÍCTOR 

Sin  arborotos,  Águila.   ¿Qué   ocurrió  er  sá- 
bado pasao? 


VÍCTOR 
Eso.  ¿Qué  ocurrió  er  sábado  pasao? 

VÍCTOR 

Pos  er  sábado  pasao,  cuando  salimos,  ocurrió 
lo  que  tos  los  sábados.  «Bicto,  yébame  ar  café.» 
!Ar  café.  Y,  antes  de  que  se  derritiera  el  asu- 
ca:  «¡Ay,  qué  humo,  ay,  qué  escándalo  de  gen- 
te, ay,  mardito  sea  er  café!  Bámonos  ar  sine.* 
Ar  sine.  Y  en  seguía:  «Pero  ¿qué  sine  cochino 
es  este?  ¡Ay,  si  me  queo  siega!  ¿Y  por  qué 
sale  ese  hombre  enmascarao  y  por  qué  biene 
con  un  león?  ¿Es  que  aquí  quien  asusta  a  las 
personas?  Combídame  ar  sirco.»  Ar  sirco.  Y 
sale,  ar  segundo  de  sentarnos,  un  artista  de  los 
de  mistó,  que  entusiasma  a  los  más  criticones, 
y  sartas  tú,  con  un  rayo  en  cá  ojo:  «¿Por  qué 
se  hase  una  rosca  ese  tío?  ¡Ay,  que  está  es- 
gonsao  y  me  lebanta  el  estómago!  ¡Ay,  que 
muebe  la  cabesa  como  una  péndola  de  reló!  ¡Ay, 
que  me  ha  mareao  el  asqueroso!   ¡Yébame   a 
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casa  o  me  da  un  insurto!»  A  casa.  Y,  ya  en 
casa:  «Me  has  yebao  ar  sirco  porque  sabías  lo 
del  esgonsao,  inquisidó.  Como  sabías  que  se 
quean  tísicos  los  que  ban  a  esfei  cafó,  y  que 
pierden  la  bista  los  que  entran  en  ese  sine  der 
león.  Anda  a  la  cama.»  A  la  cama.  Y  nos  acos- 
tamos, y  me  por.go  como  la  jalifa  pa  consolarte, 
y,  tú,  en  premio:  «¡Ay,  ]a  cabesota  der  tío!  ¡Ay, 
y  tú,  en  premio:  «iAy,  Ja  cabesota  der  tío!  iAj^ 
qué  horró!»  Y  así,  la  noche  entera  y  plena. 


ÁGUILA 

¿Y  no  me  habías  dao  motibos?  Y  además 
¿tengo  yo  la  curpa  de  que  mis  nerbios  no  sean 
los  de  una  paba?  ¿Por  qué  no  me  curas  con 
mimos  de  nombra  enamorao?  ¿Por  qué  no  me 
tratas  con  delicadesa,  berdugo?  ¿Por  qné  no 
me  defiendes?...  Enseguidita  mi  Pepe  de  mi 
arma  hubiera  consentío  lo  del  esgonsao. 

VÍCTOR 

¿Y  qué  hubiera  hecho  tu  Pepe  de  tu  arma 
contra  un  artista  y  en  un  sirco  yeno  de  pú- 
blico? 
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ÁGUILA 

Pos  tirarse  a  la  pista  cuando  hasía  la  rosca 
er  tío  cochino  y  ponerb  de  un  leñaso  más  tiesc 
que  un  arfilé. 


VÍCTOR 

{Estupefacto.) 
¿Tan  sarbaje  era  tu  Pepe  de  tu  arnia? 

ÁGUILA 

¿Sarbaje  porque  estaba  chalaíto  por  mí  y 
porque  no  beía  más  que  por  mis  ojos?  ¿Sarbaje 
er  cabayero  más  finísimo  de  esta  tierra,  que 
sería  la  tierra  de  la  finura  si  no  la  deshonrase 
la  gentuaya  que  yo  me  sé?...  Mi  Pepe,  que  hu- 
biera tumbao  áe>  un  soplío  a  diez  confiteros 
como  tú  y  que,  por  las  malas,  era  un  chaca, 
conmigo  fué  siempre  un  palomo.  ¿Ér  desí  una 
copla  como  esas  que  has  aprendió  tú  pa  mor- 
tificarme? Ér,  que  sabía  milentamir,  las  desía 
o  las  cantaba — porque  cantaba  como  un  jir- 
guero — pa  que  yo  me  esponjase.  Apréndete 
ésta,  si  te  quea  un  átomo  de  arma: 


é 
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¿Porque  un  beso  me  has  dao 

Riñe  tu  madre? 
¡Toma,  niña,   tu  teso; 

dile  que  cayel 


Y  me  daba  mir. 


VÍCTOR 

Se  be,  se  be  la   finura  de  tu  Pepe  de  tu 
arma. 


ÁGUILA 

¿Te  atreberás  a  burlarte  der  modelo  de  los 
-esposos,  borrachón?  Más  bardría  que  lo  imita- 
ras. Pero,  tú  ¿cómo  lo  has  de  imita,  si  eres  er 
Í)ositibo  de  los  positibos,  y  er  basto  de  los  bas- 
tos, y  el  arisco  de  bs  ariscos?  Tú  ¿qué  me  re- 
Salas?  Queso,  jamón,  sarchichón.  Mi  Pepe  me 
traía  flores.  Tú  ¿cómo  entras?  Dando  pancás 
:y  sortando  gruñíos. 


VÍCTOR 

Y  tu  Pepe,  ¿entraba  bolando  como  una  ma- 
aiposa? 
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ÁGUILA 

Mi  Pepe  entraba  de  puntiyas  pa  que  lio  lo 
sintiera,  y  me  tapaba  los  ojos 

j  me  desía:  «Cti-cú». 

V'CTOR 

No  me  k)  cuentes,  que  se  me  arruga  er  co- 
rasón. 

(I Ampiándose  como  si  U orase. y 

«iCu-cú!»  Es  una  poesía.  «iCu-cú!»  Y  cuando: 
desía  «Cu-cú»  ¿estaba  fresco? 


ÁGUILA 
¡Getas,  que  eres  peo  que  Getasf 

VVCTOR 

¿Peo?    ¡Pos    menúo    gachó    soy!    IGetas,    ar  '^ 
catre!  : 
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(Sale  por  la  derecha.) 


ÁGUILA 
¡No,  hijo,  no!  ¡Tú  qué  has  de  dormí!  Chico 
snosquito  bas  a  tené  a  la  cabesera! 

(Se  va  tras  él.) 

{Entra  por  el  fondo  Setefilla^  adecentada. 
Es  decir,  muy  hien  pehiada  y  coii  un 
clavel  en  el  moño  y  un  traje  limpísimo. 
La  sigue  Martirio,  de  negro,  con  manti- 
lla. Viene  de  misa  y  trae  un  devoción^' 
rio  eyi  la  diestra.) 


SETEFILLA 
Paze  usté,  zeñorita  Martirio. 

MARTIRIO 

Tu  ama  estará  en  misa. 

SETEFILLA 

Está  ahí  con  er  zeñorito.  ¡Ha  venío  con  una' 
borrachera!... 
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MARTIRIO 

Entonses  bete  a  tu  obligasión,  que  aquí  la^ 
esperaré. 

{Pero  como  no  es  a  águila  a  quien  espera,, 
saca  una  polvera  del  bolso,  se  pone  pol- 
vos y  se  aproxima  a  la  ventana,  en  la 
que  aparece  José  Maru.) 


JOSÉ  MARÍA 

Grasias  a  Dios  quie  descubrí  la  capiyita  de  la. 
santa. 


MARTIRIO 


¿Y  si  se  equibocara  usté? 


.TOS2  MARÍA 


Der  tó  no  me  puedo  equibocá,  porque  una^ 
carbonera  que  pisara  usté  se  conbertiría  en  una 
capiya  con  su  arta  y  su  cura.  Er  cura  lo  se~ 
ría  yo. 
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MARTIRIO 

(Riéndose.) 
Facha  de-cura  titene  usté. 

(Retirando  una  mano,  porque  el  galán  ha 
pretendido  comérsela  a  besos.) 

Facha  na  más.  ¡Habráse  bisto  el  adelantao! 

.tosí:  UARIA 
De  los  adelantaos  es  er  reino  de  los  siielcs. 

MARTIRIO 

(Sofocada.) 
¡Jesús  María! 

JOS2  MARÍA 

No:  José.  Me  yamo  José  María.  José  María 
Montes,  pa  servarla  y  pa  quererla. 

MARTIRIO 
Y  ¿quién  le  ha  pregnntao  cómo  se  yama? 
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JOSe   MARÍA 

Usté,  con  los  ojos.  Desde  que  er  domingo  pa- 
sao  le  sorté  mi  copla, 

«Arcarrasa  de    tu   casa, 
Cíiiquiya,    quisiera    sé, 
Para  besarte  los  labios 
Cuando  fueras  a  bebé,» 

está  usté  pens,ando:  «¿Cómo  se  yamará  esta 
arcarrasa?»  Y  por  eso  se  lo  he  dicho.  José  María 
Montes,  de  37  años,  y  me  quito  tres,  con  argún 
dinero,  y  escurtó  de  castañuelas,  si  usté  le  da 
un  sí,  o  aspirante  a  pupilo  en  la  úrtima  fonda, 
que  es  el  ataú,  si  usté  lo  calabasea. 


MARTIRIO 

¿Le  contesto  a  usté  con  una  copla?  No  se  en- 
fade, amigo  arcarrasa. 

Sieirpre  me   an.d?.  usté   risiendo 
Que  se  muere   usté   por  mí; 
Muérase  usté,  y  lo  beremos, 
Y  después  diré  que  sí. 


JOSÉ  MARÍA 

Y,  si  yo  no  le  interesaba  un  poquiyo,  haría 
usté  un  pan  como  unas  tortas  con  mi  muerte. 
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porque  resusitaría  al  escucha  er  sí  y  tendría 
usté  que  sé  mi  compañera. 


MARTIRIO 

¡Su  compañera!  ¿Y  si  pasaba  to  lo  contrario 
de  lo  que  usté  ha  dicho?  To  lo  contrario  es  que 
se  muriese  usté  a]  oirme  pronunsiá  er  sí. 


JOSÉ  MARÍA 
A  insTurtá  no  hay  derecho. 

MARTIRIO 

Pero  ¿es  que  todabía  no  se  ha  enterao  de 
quien  soy  yo?  Pos  me  yamo  Martirio  Vega; 
pero  me  disen  Ríp.  ¿Y  sabe  usté  por  qué  me 
disen  Rip?  Porque  Rip  sirnifica  R.  I.  P.,  o  Re- 
quiescat impaso.  ¿Y  sabe  usté  por  qué  me  han 
crusificao  con  er  motesito?  Porque-,  en  bíspera 
de  casamos,  se  me  han  muerto  cuatro  nobios 
com.o  cuatro  soles.  Uno  de  biruelas,  otro  de  ti- 
fus, otro  de.  gripe  y  otro  piyao  por  un  tranbía. 
Aunque  er  quinto  sea  no  mata,  ¿se  atrebería 
vsté  a  ser  er  quinto? 
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JOSfi   MARÍA 

¿Que  si  me  atrebería?  Y  también  a  que  me 
encargara  usté  el  entierro.  ¡Si  yo  soy  inmortal 
¿A  usté  le  disen  Rip?  ¡Pos  a  mí  me  yaman 
Gori'Gori!  ¡Biudo...  no  se  cuántas  beses!...  Ya 
he  perdió  la  cuenta  de  mis  bíctimas.  La  úrtima 
murió  guisa,  en  un  barneario  de  esos  de  agua 
caliente.  ¡Cosía  como  un  cangrejo!  ¡Qué  le  ba- 
mos  a  hasé! 

A  la  mar   iRaer2 

Y  a  la  tierra  güesos, 

Y  pa  los  hombres  las  mujeres  barbis 

Y  er  binito  resio. 

¡Inmortá!  iinmortá!  ¿Se  determina  usté  a 
quererme,  Rip'^ 

{Entra  Víctor  en  mangas  de  camisa  y  sin 
bigote,  por  la  derecha.) 

VÍCTOR  , 

¡Que  no,  que  me  boy  de  juerga  otra  vez, 
aunque  rebiente! 

{Poniéndose  la  americana,) 

¡Que  son  muchos  patatuses  tres  patatuses  en 
un  cuarto  de  hora! 
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MARTIRIO 

{A  JosE  María,  que  mira  alegremente  a 
Víctor.) 

¡Báyase"  usté! 

(A  Víctor,) 

Buenos  días,  Bicto. 

VÍCTOR 

Buenos,  besina. 

(.4  José  María.) 

Pero,  usté...  ¿No  es  usté  er  forastero  de  las 
coplas? 

JOSE  MARÍA 

(Riéndose.) 

¿Y  no  es  usté  er  confitero  der  medio  bigote? 

VÍCTOR 

Ya  me  libré  de  ér.  Pase  usté,  amigo.  Tomare- 
nos  una  copa  y  nos  iremos  por  ahí  si  no  pien- 
sa acostarse. 
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JOSÉ  MARÍA 

¿Tan  temprano? 

(Víctor  llena  las  copas  mientras  llega 
José  María,  que  a  Ja  imitación  se  retira 
de  la  ventana.  Martirio,  entre  tanto,  le 
pregunta  a  Víctor  por  él.) 

MARTIRIO 
Besino,  ¿quién  es  este  hombre? 

VÍCTOR 

iEr  barbián  más  barbián  cler  mundo!  lEl  Ar- 
^chibo  de  Indias  en  coplas!  Lo  he  conosío  esta 
noche  y  me  ha  dislocao. 

{A  José  María,  que  clarece  en  la  puerta,) 

Pase  usté,  compañero,  a  honra  mi  chosa. 

TOSÍ  MARÍA 
\a  honra  es  pa  este  cura. 
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(José  rvLvRíA  es  un  hombre  bien  conserva- 
do, petulante  y  presumido.  Todo  lo  que 
adorna  su  persona  es  gris:  el  traje,  el 
sombrero,  la  corbata,  los  calcetines,  la 
cartera  de  gamuza  de  las  botas  y  les  lu-- 
nares  del  pañuelo  y  de  la  camisa.) 


VÍCTOR 

Esta  es  su  casa,  amigo. 

(Ofreciérulole  hvm  copa. Y 

Baya  por  usté.  Aquí  mi  amiga  Martirio  n> 
bebe. 

JOSTT:   MARÍA 

Pues  baya  por  usté  y  baya  por  su  aDiiga. 

VÍCTOR 

Brindaremos  ahora...  por  mi  esposa,  que  es 
la  mujé  de  más  correa  que  hay  en  er  globo 
terráqueo. 

(A2  ver  cnirir  a  águila  por  la  derecha.) 

Ahí  la  tiene  usté. 
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(JoSE  María  se  vuelve  risueño  hacia  águila 
y  ésta  dá  un  grito  agudísimo  de  espanto.) 


ÁGUILA 
'íAy!  IJesús! 

^vlCTOR 
-¿Qué  te  pasa? 

5.GUILA 

IJesús! 

(Cayendo  desmayada.) 

4Mi  marido! 

(Martirio  corre  a  ella  y  Víctor,  con  asom- 
bro descomunal,  mira  a  José  María,  que 
está  demudado  por  la  sorpresa.) 

VÍCTOR 

-iSu  marido? 


I 
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{E71  un  tono  indescriptible,) 
¡Huy,  huy,  huy! 

JOSÉ  MARU 

(Reponiéndose  ) 
No  se  alarme  usté. 

VÍCTOR 

No,  si  no  me  alarmo,  i  Es  que  no  buerbo  de 
jni  asombro!  ¿Conque  usté  es  er  difunto? 

JOSÉ  MARÍA 

Yo  ¿qué  he  de  sé,  señó?  ¿Tengo  yo  cara  e 
.muerto? 

VÍCTOR 
¡Pos  eya  bien  claro  lo  ha  dicho! 

JOSK  MARÍA 

iSerá  que  me  parezca!  ¡Una  confusión  cuar- 
•quiera  la  tiene! 
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MARTIRIO 


íÁguiía!    ¡Águila!...    ¡No   buerbe,    Bito!    iNo 
buerbe!  ¡Agua!  ¡Vinagre! 


VÍCTOR 

{Acercándose  a  águila.) 

¿Que  no  buerbe?  {Zamarreándola.)  ¡No  buer- 
be, Ro!  ¡No  buerbe!  ¡Er  patatús  es  de  berdát 
(,4  Jo^r.  María.)  ¡Usté  es  er  difunto! 

JOS3  MARÍA 

¡Y  dale!  ¡La  bromita  no  tiene  grasia,  amigot 
{En  ademán  de  irse.)  Buenos  días. 

VÍCTOR 

{Deteniéndolo.) 

¡Quieto  aquí!  ¡Hasta  que  eya  no  buerba,  usté 
no  se  ba  d)e  mi  casa!  ¡Esta  marcha  no  es  coma 
la  otra! 
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{Entra  por  el  fondo  Reyes,  que  da  un  ala- 
rido al  ver  a  José  María,  estremeciendo 
a  todos,) 


REYES 
lAy!  ¡Jesús!  ¡Jesús! 

MARTIRIO 
¿Usté  también? 

REYES 

iJesús!  íJeKÚs!  iAyúdame,  Jesús  mío  der  Gran 
Podé!  {Rompiendo  a  llorar.)  Pero  ¿eres  tú,  José 
María,  o  eres  er  demonio?  ¿Pa  qué  ^las  resu- 
sitao,  Jcsé? 

VÍCTOR 

{Con  triunfal  violencia.) 
¿Y  ahora,  negará  usté  que  es  er  difunto? 
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JOSÉ  MARÍA 

{Con  gran  resignación,) 
Puesto  que  no  lo  puedo  negá...  ISoy  er  difuntol 
ÁGUILA 

{Reanimándose.) 
¿Dónde  estoy? 

VÍCTOR 
iAr  fina  de  una  juerguesita! 


Í'IN  DEL  ACTO  PRIMERO 


m 


ACTO  SEGUNDO 


Sn  la  misma  habitación.  La  luz  está  encendida. 

(ÁGUILA,  sentada  a  la  mesa,  se  hehe  a  sor- 
hitos  un  tazón  de  caldo.  Aimque  la  insó- 
lita y  perturbadora  novedad  de  encon- 
trarse con  dos  maridos  la  ha  trastornado, 
se  ha  puesto  un  traje  casero,  que  le  sien- 
ta muy  bien.  Reyes  está  a  su  derecha  y 
Martirio  a  su  izquierda  Serafín  pasea 
al  «matador». 


REYES 


Bebe,  mujé. 


ÁGUILA 


¡Es  muy  grande,  Señó!  ¡Es  muy  grandísimo 
lo. que  me  ha  pasao  a  mí! 
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REYES 

Anda.  Acábate  de  toma  er  cardo. 

ÁGUILA 

{Apartando  con  repugnancia  el  tazán.y 
Pero  isi  me  sabe  a  hié!  ¡Si  me  ba  a  enbenenái' 

REYES 

Los  que  te  lenbenenan  son  los  confíscaos  ner- 
bios.  iPonles  ima  serreta,  mujé,  que  así  no  hay 
quien  biba!  ¿No  has  yorao  ya  bastante?  Fíjate 
en  mí,  que  me  chupé  un  susto  casi  tan  grande 
como  er  qu-e  tú  te  has  chupao.  Y  que  lo  que 
pasó,  pasó,  y  a  lo  hecho,  pecho.  Ck)n  lágrimas 
y  suspiros  na  se  remedia. 

MARTIRIO 

Y  que  más  bale  encontrarse  con  dos  maríos- 
que  perdé  cuatro. nobios.  Cuatro  y  tres  cuartos — 
porque  si  yo  fuera  a  contá... 
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ÁGUILA 

Déjate  de  bromas» 

REYES 

Pero  ¿habla  en  broma  la  muchacha?...  Más 

:bale,  hija.  Y  dale  grasias  a  Dios  que,  en  bes 

de  consentí  que   resusitara  José  María,  pudo 

•mata  a  Bicto  y  dejarte  sola  en  tu  solo  cabo.  Dos, 

xmejó  que  ninguno. 


ÁGUILA 

No,  si  no  me  animas.  ¿Cómo  se  me  ba  a  orbi- 
'dá  que  soy  de  dos  hombres?  ¿Cabe  una  ber- 
.^ensa  mayó? 


serafín 

Eso  de  que  eres  de  dos  hombres  lo  beremos. 
La  ley  lo  dirá. 


REYES 

¡Y  dale  con  la  ley!  «La  ley,  como  la  telaraña, 
muerta  ar  ratón  y  a  la  mosca  apaña.»  Y  ésta 
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podría  sé  la  mosca.  Conque  no  buerbas  a  menta 
la  ley.  Esto  lo  arreglarán  los  que  lo  han  des- 
arreglao.  Es  desí,  Pepe  Montes  o  José  María 
Montes,  como  se  yama  ahora,  que  es  er  del  des- 
arreglo. 


ÁGUILA 
¿El  o  yo?  Si  yo  no  me  hubiera  huerto  a  casa.... 

REYES 

Pero  ¿cuándo  te  borbiste  a  casa  y  por  qué?" 
A  mí  no  me  to  cuentes,  porque  me  fui  de  Se- 
viya  pa  está  contigo,  y  en  dos  años  que  me 
pasé  en  Málaga  pegaíta  a  ti,  no  fuist»  ni  pa. 
mira  a  un  hombre. 

ÁGUILA 

Pero  me  casé  a  los  dos  años. 

MARTIRIO 

Yo  no  hubiera  esperao  tanto  tiempo;  ya  be- 
usté. 
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REYES 

Ni  yo  tampoco,  probablemente. 

serafín 
Mujé,  que  estoy  aquí. 

REYES 

Pos  sarte  ar  patio  a  cantarle  ar  niño.  ¿Por 
qué  no  te  ibas  tú  a  casa,  Águila?  La  muerte  de 
tu  marío  ¿no  salió  hasta  en  los  papeles? 


MARTIRIO 

¿No  se  dijo  que  había  muerto  en  Meliya  achi- 
charrao? 

REYES 

En  un  casuchito  que  yo  tenía  ayí  y  que  ér  se 
encargó  de  bendé.  Cómo  ocurrió  la  cosa  no  se 
ha  aberiguao;  pero  lo  sierto  es  que  se  insendió 
la  casa  y  que,  en  lo  que  fué  dormitorio,  se  en- 
contró un  esqueleto  hechito  carbón.  ¿Por  qué 
ese  esqueleto  no  era  er  suyo?  Ér  lo  explicará, 
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y  él  explicará  también  por  qué  motibo  no  se 
ha  presentao  a  su  esposa.  Este  es  er  misterio. 
Su  esposa,  a  mi  berita,  estubo  acordándose  de 
ér  dos  años;  su  esposa  se  casó  por  mi  consejo, 
porque  yo,  que  me  iba  a  casa  también  por  se- 
gunda bé,  pa  que  mi  casa  oliera  a  hombre... 

serafín 

Grasias,  prenda.    (M  niño.)   Mataó,   oye  tú 
esto. 


REYES 

No  quería  dejarla  sin  un  güen  arrimo.  ¿Y  qué 
arrimo  me  jó  que  Bitito,  que  era  trabajador  y 
honrao  y  que  fué  a  Málaga  a  cobra  una  heren- 
sia?  ¿Aconsejé  yo  mar? 


ÁGUILA 
No,  Reyes;  pero  ya  bes. 

REYES 

Lo  que  bec~y  por  no  berlo  me  sartaría  un 
ojo — es  que  er  José  del  infierno  te  ha  encontrao 
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a  los  cuatro  años,  y  por  casualidá,  porque  no 
te  buscaba... 


MARTIRIO 
ÍYa  lo  creo  que  no  la  buscaba! 

{Entra  Viciar  por  el  fondo.) 

VÍCTOR 
¿Ha  benido? 


REYES 


No. 


VÍCTOR 

(Mirando  el  reloj,) 

Es  raro.  Lo  sité  a  las  nuebe  y  media  y  son 
más  de  las  nuebe  y  media...  (A  águila.)  ¿Es 
fartón  tu  Pepe  de  tu  arma? 
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ÁGUILA 

{A  punto  de  llorar.) 

iMi  Pepe  de  mi  arma!  iBien,  hombre,  biear 
IMuy  delicaísimo! 

VÍCTOR 

Retiro  lo  de  tu  Pepe  de  tu  arma  y  pregun- 
taré: ¿es  fartón  tu  marío? 

ÁGUILA 


{Irónica.} 


Ya  está.  Así  se  enmienda. 


VÍCTOR 


¿También  he  hablao  mal  ahora?  Pos  ahora 
no  retiro  una  letra,  porque  José  María  Montes; 
es  tu  marío. 


REYES 

Tan  marío  eres  tú. 
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VÍCTOR 


¡Ca!  "Vo  no  soy  nadi^.  Yo  no  existo.  Es  de- 
sir,  yo  soy  Bicto  Saborido.  de  cuarenta  y  sinco 
primaberas,  amo  de  la  confitería  «Er  Buen  Pa- 
lada» y...  sortero. 


ÁGUILA 


(Diffna,) 


¿Qué  quiés  desí? 


VÍCTOR 


Lo  que  he  afirmao:  que  estoy  sortero;  que 
si  te  pongo  ensima  er  meñique  me  pues  atisá 
una  bofetá,  porque  no  soy  na  tuyo. 


REYES 

¿A  los  dos  años  de  ronca  en  las  mismas  sá- 
}>anas? 

VÍCTOR 

Y  a  los  dies.  He  bisto  ar  Bermonte  de  los  es- 
cribanos, ar  sobrino  de  don  Jesú,  y  rae  ha  dicho 
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que  er  segundo  casamiento — que  tiene  menos 
baló  que  una  perra  gorda  farsa — es  nulo.  Con- 
que aquí  hay  un  hombre  que  está  de  más. 


ÁGUILA 
Seré  yo  la  que  está  de  más. 

VÍCTOR 

¿En  mi  casa?  Tú...  Pero  esto  es  pa  que  lo  ha- 
blemos a  solas. 

REYES 

Bámonos,  Serafín. 

VTCTOR 

Entre  usté  cuando  benga  er  Pepe  de  su  arma. 
Dispensa,  que  me  se  ha  escapao.  Entre,  que  no 
•sobrará  entre  nosotros  un  testigo. 

{Salejí  Reyes  ?/  Serafín  por  el  fcmdo.) 
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MARTIRIO 

(Después  de  besar  a  águila.). 

Buenas  noches.  Yo  también  dejo  a  ustedes,, 
besinos.  Si  se  ocurre  argp... 

VÍCTOR 

Grasias,  terrón  de  sá.  Desde  que  bibe  usté- 
ahí  enfrente,  me  han  debió  a  mí  subí  la  casa. 
{A  una  entrada  de  águila.)  lUn  sortero  pué  desí 
tó  lo  que  se  le  antoje! 

ÁGUILA 
¡Ay! 

MARTIRIO 

Buenas  noches.  (Para  sí,  en  el  fondo.)  Y  ní> 
hay  que  darle  huertas:  uno  de  los  dos  queda  dis- 
ponible. (Sale.) 

ÁGUILA 

lAy! 
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¡Ay! 


VÍCTOR 
ÁGUILA 

(Al  Oír  suspirar  a  Víctor.) 

¿A  qué  biene  ese  suspiro,  si  no  te  cabe  en  er 
cuerpo  la  alegría?  Disimula  me  jó,  hombre. 

VÍCTOR 

(Algo  coHado.) 
¿Y  por  qué  he  de  está  yo  alegre? 

ÁGUILA 

Por  la  huerta  a  la  sortería.  Por  librarte 
de  mí. 

VÍCTOR 

{Con  sinceridad.) 

¿Crees  tú  eso?  ¿Crees  que  se  alegrará  de 
perderte  un  hombre  que  se  hartó  de  yorá  por- 
que le  mataron  un  perro  y  que  estubo  tres 
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<iías  sin  ganas  de  come  porque  se  le  escapó 
un  colorín? 

ÁGUILA 

¿Y  qué  bale  una  mujé  de  mis  prendas?  Aho- 
ra buscarás  otra  me  jó,  a  la  que  no  tengas  qua 
huirle  como  me  huías  a  mí. 


J^ICTOR 

Te  huía  porque,  me  echabas.  (Atacando.)  ¿Y 
sabes  lo  que  te  digo?  Que  a  quien  no  le  cabe 
la  alegría  en  er  cuerpo  es  a  tí.  Ya  has  encon- 
trao  ar  modelo  de  los  esposos;  ya  ha  paresío  tu 
Pepe  de  tu  arma,  er  que  te  traía  flores  en  be 
de  sarchichón,  er  que  entraba  de  puntiyas  pa 
taparte  los  ojos  y  desirte  «cú-cú»,  er  que  en- 
deresaba  a  estacasos  a  los  titiriteros  que  te  je- 
ringaban descoyuntándose.  Yo,  ar  Getas,  el  Is- 
cariote, er  posátibo,  el  arisco  y  er  basto,  me 
puedo  ebaporá. 


AGUíLA 


{Confusa,) 


Tú  te  lo  dises  tó. 
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VÍCTOR 

¿Y  qué  digo  que  no  sea  rasonable?  En  dos 
años  ¿qué  han  salió  de  tu  boca  sino  alabansas- 
pa  tu  Pepe  y  críticas  pa  mí?  ¿Por  qué  te  ca- 
saste conmigo? 

ÁGUILA 

{Vivamente. )< 
Porque  me  enamoré  de  tí. 


VÍCTOR 

No.  Porque  te  dio  lástima  de  mí.  Recuérdalo.. 
En  dos  meses  de  persecusión  por  lo  fino,  ¿qué- 
logré,  presindiendo  de  las  burlas  con  que  me 
osequiabas?  Pero  una  mañanita  dimos  un  paseo- 
en  bote,  tube  la  fortuna  de  que  se  te  cayera 
el  abanico  ar  mar  y  la  suerte  de  caerme  yo  al 
agTia  por  queré  cogerlo;  y  aunque  me  bí  tan  en 
ridículo,  que,  de  la  bergüensa  que  me  entró,  con: 
ná  me  ahogo,  nadando  como  un  derf  ín,  te  ablan- 
dó mi  desgrasia.  Esa  es  la  berdá  desnuda. 


ÁGUILA 
iLa  berdá!  ¡Cuarquiera  descubre  la  berdá! 
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VÍCTOR 

En  este  caso... 


ÁGUILA 


En  ningfún  caso.  Y  como  no  es  berdá  lo  que 
te  párese  berdá,  pa  desidir,  agiiardaremos  a  que 
se  adaren  muchas  cosas  que  no  están  claras. 


{Entra  Reyes  por  el  fondo.) 


REYES 

'    Ahí  biene,  Águila:   serenidá.  Y  tú,  ten  car- 
ma,  Bitito.  Que  ér  se  explaye  primero. 


(Entra  José  María  por  el  fondo.  Ahora  to- 
dos siis  arreos  son  de  color  café,  menos 
las  palas  de  ¡as  botas,  que  son  de  charol 
negro.  Seguro  de  dominar  ¡a  situación, 
está  completamente  tranquilo,  y  la  rece- 
losa timidez  con  que  le  mira  águila  y  la 
forzada  corrección  que  observa  en  Víctor 
le  hacen  sonreir  piadosamente.) 
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JOSÉ  I^IARIA 

{Co7no  una  lechuga.} 
Hola,  «colega». 

VÍCTOR 

¿Es  usté  confitero? 

JOSÉ  MARÍA 

{Riéndose.) 

No,  hombre,  no.  Si  me  refería  a  nuestra  coia- 
sidensia  matrimonia. 

VÍCTOR 

{Estupefacto.) 
íAh!  ¿Lo  toma  usté  así? 

JOSÉ  MARLA. 

{Con  ironía^) 

A  mí  edá,  ¿cómo  quiere  usté  que  lo  tome? 
¿En  trágico?  No,  «colega»,  que  yo  huyo  de  to  lo 
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triste.  Y  ahora  hablaremos  en  serio,  y  como 
^amigros.  ¿Está  usté  me  jó,  Águila? 

VÍCTOR 

vArto.  ¿Qué  es  eso  de  usté? 

JOS£í  MARÍA 

Tamién  digo  yo  arto.  Er  tuteo  demuestra  con- 
iñansa,  intimida;  y  como  ni  hay  ni  puede  habé 
intimida  entre  la  señora  y  yo,  me  agarro  al 
^isté.  {Con  autoridad.)  Es  er  trato  que  conbie- 
ne  y  pronto  me  dará  usté  la  rasón.  ¿Se  ha  m_e- 
jorao  usté,  Águila? 

ÁGUILA 

{Seca.} 

Me  he  mejorao. 

JOSÉ  MARÍA 

{Como  si  no  hubiese  notado  el  despego.) 
4Y  usté.  Reyes? 

REYES 
Yo  estoy  tan  buena  como  usté. 
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VÍCTOR 

(A  JosE  María.) 

Asiento.  (A  águila.)  Y  siéntese  usté  tambiéUc^, 
señora.  (A  José  Maru.)  Ya  le  he  dao  la  rasón^^ 
«colega». 


iJSÉ  MARÍA 

Si  no  me  ha  entendió  usté.  Pero  ya  me  en- 
tenderá.  Y  ar  grano.  Ustedes,  espesiarmente 
Águila,  se  habrán  pasao  er  día  arrancándome- 
túrdigas  de  peyejo. 


REYES 

Espesiarmente,  yo,  y  sin  espesialidá,  porque- 
he  sío  la  única  que  ha  hablao  de  usté. 


JOSE  MARÍA. 

Pos  usté  ha  cumplió  con  su  obligasión  de&- 
peyejándome,  porque  mi  conducta,  ar  párese,,. 
es  de  lo  más  pesimísimo. 
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REYES 
Menos  mar  que  usté  lo  comprende. 


JOSÉ  MARLA. 

¿No  lo  he  de  comprendé,  no  teniendo  tupía 
2a  moyera?  Este  hombre,  que  dijeron  que  se 
murió,  ¿cómo  está  bibo?  Y  si  estaba  bibo  cuan- 
do dijeron  que  se  murió,  ¿por  qué  no  ha  bus- 
cao  a  su  mu  jé? 


ÁGUILA 
Eso. 

REYES 

Elocuente. 

JOSÉ  MARÍA 

(Como  si  no  las  hubiese  oído.) 

¿Qué  clase  de  pájaro  es  ese  pájaro?  ¿Es  un 
memo  o  es  un  granuja?  Y  yo,  sinserísimamente, 
v-con  la  mano  sobre  er  corasen,  respondo:   ese 
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hombre  es  un  desgrasiao,  dimo  de  respeto  y 
piedá. 


VÍCTOR 
Bien.  Pero... 

JOSÉ  MARÍA 

{Enérgico.y 

íDirno  de  respeto  y  piedá!  IContradirsiones? 
en  este  punto,  no! 

REYES 
¿Y  quién  le  contradirsiona? 

VÍCTOR 

Yo,  no;  y  ¡ojo!,  que  no  es  por  farta  de  aga- 
yas;  porque  el  armiba  lo  tengo  en  los  tarros,, 
pero  no  en  er  carárter. 
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JOSÉ  MARÍA 

{Dándole  una  pdinadita.) 

Enhorabuena.  Con  gente  de  redaños  me  3  as- 
ta a  raí  trata.  Y  sigo,  ya  que  nadie  me  contra- 
dise.  Yo  soy  un  desgrasiao  dimo  de  respeto  y 
piedá.  ¿Por  qué?  Porque  supe  que  me  habían 
dao  por  muerto  a  los  tres  años  de  la  mardití- 
sima  equibocasión. 

VÍCTOR 
iRecorcho! 

JOSÉ  MARÍA 

¡Si  lo  mío  es  im  drama!  Escuchen  ustés.  Fui 
a  Meliya  pa  bendé  dos  casas  que  tenía  Águila  y 
un  casuchito  de  Reyes,  y,  huyendo  de  las  fon- 
das, me  alojé  en  er  casuchito,  que  estaba  des- 
arquüao.  Bueno.  Bendí  las  casas... 


REYES 

{Interrumpiéndole.) 

Y  er  casuchito;  que  no  sería  tan  casuchito 
cuando  pagaron   por  é   onse   mir   reales.    Por 
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sierto  que,  cuando  usté  no  se  ha  quemao,  esos 
onse  mir  reales  tampoco  se  habrán  quemao. 


JOSÉ  MARL\ 

Menos  retintín  y  más  delicadesa,  que  ya  co- 
brará. {A  VÍCTOR.)  Presisamente  en  selebra- 
sión  de  la  ba*nta  de  aquer  nío  de  purgas,  que 
balía,  bien  pagao,  dosientos  duros,  me  boy  ar 
campo,  de  comilona,  con  dos  amigos,  y  ar  re- 
gresa, ¡prum!  nos  basen  la  descarga  macho  des- 
de una  chumbrera,  caen  muertos  mis  compañe- 
ros, me  atontan  a  mí  de.  un  culataso,  me  trin- 
can, me  yeban  en  holandas,  me  suertan  en  un 
aduá...  y  me  chupo  tres  años  en  el  aduá.  ¿Es 
un  drama  mi  drama? 


VÍCTOR 

{Impt'esionado.) 
Terriblísimo.  ¿Y  cómo  se  escapó  usté? 

JOSÉ  MARÍA 

Cortándole  la  cabesa  ar  que  me  guardaba, 
que  se  había  quedao  con  casi  to  mi  dinero,  pa 
cc-gé  argunos  duros.  Y  bs  cogí  y  yegué  a  Má- 
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laga,  y  me  planté  en  casa  de  un  fransé  que  ha- 
bía sío  mi  sosio,  con  la  intensión  de  que  pre- 
parase a  Águila...  y  no  me  quiero  acordá.  Yo, 
según  los  periódicos,  había  muerto  achicharrao. 
Se  habían  encontrao  mis  güesos... 


ÁGUILA 
¿Y  no  se  encontraron? 

JOSÉ  MARÍA 

Se  encontraron  otros...  que,  como  usté  com- 
prenderá, no  eran  los  míos;  ¡pero  que  por  míos 
los  enterraron!  Y  usté,  creyéndose  biuda,  di6 
por  segunda  bé  er  sarto  mortá.  No  quiero  ocur- 
tarles  que  ar  prinsipio  mis  ideas  fueron  las  de 
un  lobo.  Pero  yegó  la  refrersión,  y  comprendí 
mi  injustisia  en  cuanto  que  hablé  un  ratito 
conmigo  como  hablan  los  hombres.  «Bamos  a 
bé,  Pepe:  ¿tienen  eycs  la  curpa  de  lo  que  ha 
pasao?  ¿Te  dijo  tu  mujé  que  te  fueras  de  co- 
milona pa  que  te  piyaran  los  moros?  ¿Y  se  ha 
casao  de  prisa  tu  mujé?  ¿Y  por  qué  se  habrá 
casao  er  jarmín  de  tu  mujé,  sino  por  cariño,  ya 
que  a  desinteresa  y  desente  nadie  le  gana?  Tu 
obligasión  es  interbení  si  la  hase  desgrasiá  su 
marío,  si  su  marío  es  un  granuja.»  Y  como  com- 
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pi-obé  que  su  marío  no  era  un  granuja,  desidí 
continua  de  muerto,  y  no  hubiera  ni  pasao  por 
Sebiya,  pa  no  resusitá,  de  sabe  que  estaban  us- 
tedes en  Sebiya. 


VÍCTOR 

{Efusivo.} 

Benga  esa  mano.  Es  usté  un  hombre  mu  hom- 
bre, y  como  a  mí  me  gusta  entenderme  con  lo& 
hombres  mu  hombres,  porque  tamién  soy  argo. 
hombre,  ahora  mismo  bamos  a  conferensiá,  coa 
permiso  de  las  señoras. 


REYES 
Ustedes  b  tienen.  Sube  conmigo,  Águila. 

ÁGUILA 

¡Ay,  Bicto!  ¡Ay,  Pepe!  lAy,  Dios  mío,  en  qud- 
transe  me  has  puesto! 

{Sa^en  ÁGun^  y  Reyes  por  el  fondo.) 
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VÍCTOR 

(Después  de  sacar  botella  y  copas  del  apa- 
rador y  llenarlas.) 

A  su  salú. 


JOSÉ  MARTA 

Me  había  retirao  de  la  coñá,  que  es.  demasíaos 
golosa;  pero  un  brindi  como  er  suyo  no  deja  ds 
contest¿irlo  José  María  Mont^.  Porque  biba  uste- 
sien  años  ar  lao  de  su  compañera,  amigo. 


VÍCTOR 

Carma.  Me  ha  quitao  usté  er  mismo  brindis 
de  la  boca.  Siéntese  usté,  y  escúcheme  usté  con 
toas  sus  potensias.  ¿Se  ha  fijao  usté  en  «Er 
Buen  Paladas^?  ¿Berdá  que  dentro  de  to  humir- 
dito,  hay  gusto  en  el  establesimiento? 


JOSÉ  MARÍA 

¿Dentro  de  lo  humirdito  y  el  establesimienta- 
es  superió?  Pero  ¿adonde  ba  usté  a  para? 
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VÍCTOR 

Caima  y  escuche.  Los  seis  mir  duros  que  te- 
nía Á^la  cuando,  pa  ©r  burgo,  se  achicharró 
usté,  están  en  mi  confitería,  con  otros  seis 
que  me  pertenesen,  y  esos  dose  mir  duros  bie- 
nen  a  produsí  un  treinta  por  siento.  ¿Me  quie- 
re usté  compra  mi  parte? 


JOSÉ  MARÍA 
Pero,  hombre... 

VÍCTOR 

¿Le  combiene  más  henderme  la  de  Águila? 
•Diez  mir  duros  le  doy  por  eya  cuando  se  le 
antoje. 

JÜSE  MARIiV 

r 

¡Pare  la  jaca!  ¿Está  usté  loco?  ¿Boy  a  bendé 

lo  que  no  mé  pertenese?  Esos  seis  mir  duros 
•son  de  Águila  y  de  su  marío,  que  es  usté.  ¿Cómo 
boy  a  henderle  a  usté  lo  que  es  de  usté? 
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VÍCTOR 

iPare  usté  el  auto!  Lo  que  es  der  marío.  Y  pa 
1a  ley,  er  marío  es  usté.  Luego  er  dinero  es  suyo. 


JOSí  MARÍA 
¡Es  de  usté] 

VÍCTOR 
¡Es  suyo,  y  muy  suyo! 

'  JOSÉ  MARÍA 

Entonses,  lo  que  he  hablao,  ¿no  sirbe?  ¿Boy  a^ 
comete  la  mala  arsión  de  resusitá? 

VÍCTOR 

¿Y  yo  boy  a  comete  la  pésima  de  consentí  que 
usté  no  resusite?  ¡Quiá!  No  me  conose  usté» 
compañero.    {Sirviéndole.)    Vaya   por   su   salú., 

JOSÉ  MARL\ 
Baya  por  mi  muerte...  firtisia. 
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VÍCTOR 

'  Usté  es  un  gachó  de  los  que  hoy  no  se»  enco- 
rambran,  pero  yo  soy  otro  gachó  por  el  estilo, 
y  en  cuestiones  de  generosidá,  de  sacrifisio,  er- 
sétera,  no  hay  quien  me  ponga  er  pie  delante. 
¿Por  qué  he  de  conseguí  yo  mi  felisidá  a  costa 
de  la  de  usté?  ¿Es  eso  justo?  A  mí,  si  asertara 
lo  que  ha  propuesto  usté,  hecho  un  Guzmán  er 
Bueno,  me  se  pondrían  los  pelos  de  punta  y  me 
sabrían  los  merengues  a  jié.  Sale  un  hombre  de 
su  casa  pa  defendé  los  intereses  de  su  mu  jé; 
crusa  el  estrecho  de  Gibrartá,  que  es  muy  an- 
chísimo y  muy  arbomtao;  lo  trincan  los  moros, 
lo  tienen  cautibo,  y  cuando  se  escapa,  hart'j 
•de  sufrí,  bé  que  er  premio  de  sus  padesimien- 
tos  consiste  en  que  su  mu  jé  se  haya  casao  coa 
un  industria  que  ni  pasó  el  estrecho  ni  estubo 
-cautibo.  iBamos,  hombre!  ¿Cree  usté  que  ese 
industria  es  tan  ladrón  que  no  ba  a  deborber- 
le  lo  suyo? 

JOSÉ  MARÍA 

Pero  ¡si  no  lo  pido! 

VÍCTOR 

Es  iguá.  No  nesesito  que  lo  pida  pa  debor- 
>^rselo,  echándomie  un  nudo  en  er  corasón. 
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JOSÉ  MARÍA 

(Sirviendo  cognac.) 

Ahora  soy  yo  er  que  bebe  a  su  salú.  {Después 
Esto  es  tené  una  confitería  en  er  corasón.  Pero 
Usté  sí  que  es  un  hombre  de  los  que  no  se  én- 
eo rambran.  Esto  es  tené  las  entrañas  tiernas. 
Esto  es  tené  una  confitería  en  er  corasón.  Pero 
ahora  es  cuando  yo  no  resusitaría  por  toitos  los 
tesoros  der  mundo,  porque  de  un  hombre  como 
usté  tiene  que  haberse  enamorao  locamente 
Águila,  y  no  seré  yo  quien  se  lo  quite. 


VÍCTOR 
i  Si  es  por  usté  por  quien  está  loca! 

JOSÉ  MARL\ 

No   me  tome   er   pelo.    (Sonriendo  de   mala 
gana.) 

VÍCTOR 

(Con  videncia.) 
4Por  usté! 
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JOSÉ  MARÍA 

(Áspero.y 

ÍO  por  usté! 

VÍCTOR 

¡No,  señó! 

JOSfi  MARÍA 

iSí,  señó!...  Icaramba! 

VÍCTOR 

Pero  ¿le  molesta  a  usté  que  Águila  lo  quiera?' 

JOSÉ  MARÍA 

ILo  que  me  míe  molesta  es  que  se  moleste  usté 
porque  es  a  usté  ar  que  quiere! 

VÍCTOR 

¡Y  dale! 

JOSÉ  MARÍA 

¡No  párese  sino  que  Sie  alegraría  usté  de  li- 
brarse de  eya! 
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VÍCTOR 

¡Caray,  Montes! 

JOSfí  MARÍA 
Perdóneme  usté.  He  dicho  una  imbesilidá. 

VÍCTOR 

¡Selebro  que  lo  reconosca!  ¡Librarme  de  Águi- 
la... cuando  yo  delante  de  Águila  soy  como  un 
cura  delante  de  un  arta!  Se  ba  usté  áe  la  boca, 
amigo.  ¿Cómo  se  bibe  junto  a  Águila?  Usté  lo 
sabrá. 


JOSÉ  MARÍA 


{Indescriptible. y 


Figúrese. 


VÍCTOR 


Como  junto  a  un  ánge.  ¿ha.  yeba  usté  a  mi 
café  con  humo?  Aunque  se  asfixie,  no  chista. 
¿La  yeba  usté  a  un  sine?  Aunquei  se  asuste  de 
la  película  se  pasa  la  noche  dándole  grasias  a 
usté.  «¡Qué  bueno  eres,  Bitito!» 
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JOSÉ  MARL\       - 

¡Ah!  ¿Le  dise  Bitito? 

VÍCTOR 

Bitito;  pero  Bitito  pelao.  Y  a  usté  le  desía 
Pepe  de  mi  arma.  ¿Por  qué?  Porque  por  usté 
estubo  y  sigue  estando  chala  y  por  pjJ  no. 

JOSÉ  liaría 
¿Otra  te  pe^^o? 

VÍCTOR 

Y  tres  mir.  ¿Usté  sabe  cómo  he  bibido  yo? 
Ya  k  noche  de  boda  me  dijo  con  mucho  mimo: 
«iPepe  de  mi  arma!»  Der  bote  di  con  los  hom- 
bros en  er  techo.  Y  después  la  má  y  los  peses  y 
Ic^  barcos  ingleses.  «No  cojas  ese  bastón,  que 
lo  usaba  mi  Pepe  pa  mi  defensa.» 

JOSÉ  MARÍA 

iAh!  Yo,  con  ese  bastón... 

VÍCTOR 

«¡No  te  rías  así!  ¡Con  qué  finura  se  reía  mi 
Pepe!»  «¡Baya  un  regab  que  me  traes!  ¡Pa  re- 
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galos,  mi  Pepe  de  mi  arm^!»  Y  no  pasíiba  un 
mmuto  sin  que  saliera  a  relusir  su  Pepe,  que 
fué,  por  ÍD  bisto,  el  esposo  idea,  pa  rabia  y  pa 
bochorno  mío.  ¿Cómo  he  de  consentí  que  ahora 
que  ha  resusitao  su  Pepe,  siga  eya  con  Bitito? 


JOSÉ  jMARLA. 

Pero,  hombre,  no  sea  usté  infelí.  ¿No  com- 
prende que  en  eso  da  que  yo  haya  sido  el  es- 
poso idea  hay  sierta  esagerasión?  Claro  es  que 
la  defendía  con  ese  bastón,  y  que  le  regalaba 
cosas  de  las  que  se  apetesen,  y  que  me  reía  con 
bastante  finura,  porque  yo  no  soy  un  serón; 
•sino  que  de  eso  a  ser  un  esposo  idea  hay  argu- 
nas  leguas.  Yo  la  eduqué  un  poquiyo,  y  eya  se 
^conose  que,  agradesía,  no  lo  ha  orbidao.  ¿Ahora 
da  las  grasias  en  er  sine,  aunque  se  asuste? 
Pos  antes  se  lebantaba  de  un  bote  y  se  iba  mar- 
disiendo  en  cuanto  beía  un  león,  un  tigre  o  un 
enmascarao.  Y  yo  con  mis  prosedimientos,  la  en- 
señé a  dominarso.  Pero  me  extraña  que  recuer- 
de con  gusto  esos  prosedimientos. 


VÍCTOR 
Y  to  lo  de  usté. 
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JOSÉ  MARTA 

Como  recordaría  lo  de  usté,  si,  creyéndolo  p^. 
usté  muerto,  viviera  conmigo. 


VÍCTOR 

iQué  había  de  recordá! 

JOSÉ  MARÍA 

{Violento.}:, 
¿Por  qué  no,  si  lo  quiere  a  usté? 

VÍCTOR 

i  A  quien  quiere  es  a  us,té! 

JOSÉ  MARÍA 
iO  a  usté! 

VÍCTOR 


i  Si  la  conoseré  yo! 
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JOSÉ  MARÍA 

¿Y  yo,  no  la  conozco?  (Afectuosamente.)  Y 
no  haga  con-io  que  se  enfada,  que  es  inúti.  Le 
lie  visto  er  juego.  No,  no  será  usté  er  que  se  sa- 
crifique. Debo  sé  yo,  y  no  consentiré  que  me 
sustituya.  La  felisidá  de  Águila  es  obra  de  usté 
y  seguirá  siendo  obra  de  usté. 


VÍCTOR 

Bien.  No  es  cosa  de  que  nos  peleemos.  Pero 
pa  que  Águila  siga  siendo  felis,  hay  que  con- 
surtarla.  Que  eya  hable  con  usté  con  liberta, 
como  ha  hablao  conmigo;  que  recuerde,  que  re*- 
flersione...  y  que  desida.  (Llamando  desde  el 
patio.)  ¡Águila!  (A  José  María.)  Yo  me  boy  a 
jugá  ar  dominó.  En  su  casa  se  queda  usté.  (A 
ÁGUILA,  que  entra.)  Te  dejo  con  Pepe'.  Habla 
con  él  en  liberta,  recapasita  y  deside  como  si 
JO  no  esistiera. 


ÁGUILA 
Pero,  Bito,  ¿está  bien  que  tú?... 

VÍCTOR 
^e  yo  ¿qué?  ¿No  te  dejo  con  tu  Pepe*,  de  tu 
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arma?  ITe  queas  con  er  muerto  y  se  larga  er^ 
bibo!   (Sale  por  el  fondo,) 


(Irritada, y 


ÁGUILA 

¡Qué  oportuno  y  qué  delicao! 

JOSÉ  MARÍA 

¿Y  por  qué  no  es  delicao?  Yo  ¿no  soy  yo?  Pos^- 
si  no  le  farta  más  que  una  chispita  de  finura. 
pa  ser  un  tío  que  atonte. 

ÁGUILA 

¿Que  le  farta  finura? 

JOSÉ  MARÍA 

Si  se  le  compara  cormigo...  Berdá  es  que  como 
yo  nasen  pocos.  Y  grasias,  Águila.  Ya  sé  que 
pa  ti  soy  er  marío  idea.  Te  agradesco  la  confe* 
sión,  aunqu-ü  haya  tenío  que  morirme  pa  que 
m'e  hagas  justisia. 

ÁGUILA 

Pos  no  me  lo  agradescas,  porque  no  te  he  elo- 
giao  pa  honrarte,  sino  pa  defenderme.  Fuiste 
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mu  perro  y  me  empeñé  en  que  Bicto  no  futra 
tan  peuTO  como  tú.  Por  eso  le  hablaba  de  ti  has- 
ta dormía.  «¡Ay,  la  prudensja  de  mi  Pepe!  lAy, 
la  delicadesa  de  mi  Pepe!  ¡Ay,  er  cariño  de  mi 
Pepe!»  iPa  que  ér  fuera  prudente,  y  delúcao,  y 
ca/iñoso,  ya  que  no  lo  fuiste  tú! 

JOSÉ  MARÍA 

Ersagera  más.  Y  después  de  lo  que  he  hecho... 
di  que  tengo  una  arcachofa  en  er  sitio  der  co- 
rasón. 

ÁGUILA 

Pero  si  todabía  no  he  dao  con  er  porqué  jde 
lo  que  has  hecho.  ¿Tú,  que  e«ras  un  Barraba, 
sacrificándote  por  otro?  ¿Cómo  se  esplica  ese 
rajo?  ¿A  enemigo  que  huye,  puente  de  plata? 

JOSÉ  MARÍA 

Metiéndose  en  mi  interió  se  esplica.  Porque 
si  mi  condurta  es  más  negra  que  er  cordobán, 
mi  interió  es  más  blanco  que  una  asusena.  ¿Que 
no  me  porté  contigo  lo  que  se  dise  como  un 
hidargo?  Conforme.  Pero  sin  tu  cararte  yo  ha- 
bría sido  otro.  Acuérdate  de  la  copla  que  te 
cantaba  en  nuestro  nobiajo: 


J.  LÓPEZ  PINILLOS 


Átame  con  un   cabeyo 
A   una  pata  de  tu  cama; 
Que   aunque  er   cabeyo   se   rompa 
Seguro  está  que  me  baya. 

Pero  tú  me  quisiste  amarra  con  una  cadena, 
y  eso  me  sublebó...  y  me  tubo  s,ublebao  dies 
meses  en  bs  dies  y  seis  que  duró  nuestro  mia- 
trimonio.  Luego...  un  triste  cautibo  se  arre- 
piente de  muchas  cosas  y  yo  me  arrepentí. 

ÁGUILA 

Mar  se  conose,  porque  ahora  has  estao  peor 
que  antes.  No  digo  yo  que  te  hubieras  benío 
hasia  mí  con  los  brasos  de  par  en  par  pa  co- 
merme a  besos;  pero  sí  digo  que  tratarme  con 
la  friardá  que  mei  has  tratao  no  es  ni  desente. 

JOSÉ  MARÍA 

¡Ah!  ¡De  manera  que  me  contengo  por  tí, 
por  no  estropea  mi  rajo  y  ensima  me  criticas! 

ÁGUILA 

Sin  estropearlo,  podías  haberme  tratao  como 
un  hombre  que  ha  querío  a  una  m.ujé.  Pero 
ni  te  has  equibocao  al  habla,  ni  te  ha  dao  un 
tembló,  ni  te  hí'.s  puesto  amariyo... 
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JOSÉ  MARTA 

Y,  sin  embargo,  ni  siquiera  puedo  desí  que 
"te  quise,  porque  no  te  he  dejao  de  queré.  ¿Ha 
comido  hoy  Pepe(  Monte?  ¿Ha  fumao  hoy  Pepe 
Monte?  ¿Ha  echao  un  piropo,  se  ha  mirao  en 
er  crista  de  un  escaparate?  ¿He  cambiao  o  no 
he  cambiao  en  er  cautiberio? 

ÁGUILA 

{Con  pcmi.) 

Ahora. 

JOSÉ  MARTA 

En  lo  sustansiá  pa  mi  Águila  siempre  fui 
un  gorrión. 

ÁGUILA 

¿Un  gorrión,  mala  sangreí?  ¿Y  las  palisas 
que  me  has  atisao? 

JOSfi  MARTA 

Dos  e-n  dies  y  seis  meses^  ¿Y  no  te  las  atisa- 
ba  por  tu  bien?  ¿Y  no  te  has  conbensío  tú  de 
que  debías  agradesérmelas? 
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¿Yo? 


ÁGUILA 


JOSÉ  MARÍA 


Como  que  has  conserbao  mi  bastón  tan  agra- 
desLa  que  ni  se  lo  dejas  toca  a  tu  segundo. 
Eso  me  ha  quitao  er  remordimiento.  Que  lo- 
tenía,  aunque  me  animaba  aque^yo  de  que 
«quien  bien  te  quiere,  te  hará  yorá».  ¿No  te 
ha  hiQfcho  yorá  mi  susesó? 

ÁGUILA 

Pero  ¿tú  te  figuras  que  se  te  pué  párese 
mi  Bicto  de  mi  arma?  Mi  Bicto  no  me  enga- 
tusó con  chistes,  coplas  y  tunanterías  de  biejo 
corrió  como  tú:  me  ganó  jugándose  la  bidar. 
hasi^eaido  lo  que  tú  no  hubieras  hecho:  tirán- 
dose ar  má. 

JOSÉ  MARTA 

¿Pn,  coge  argo  tuyo? 

ÁGUILA 

Pa  correrme  a  mí. 
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JOSÉ  MARÍA 

Pero  ¿te  estabas  bañando? 

ÁGUILA 

Me  estaba  ahogando.  Se  me  cayó  ar  mar  el 
abanico,  me  caí  yo  der  bote  por  queré  cogerlo» 
y  mi  Bicto  de  mi  arma,  que  no  podía  sarbar- 
me  porque  nada  como  un  plomo,  se  tiró  pa. 
morí   cormigo. 

JOSÉ  MARÍA 

Tamién  es  un  rajo. 

ÁGUILA 

¡Pero  si  ér  bibe  en  perpetuo  rajo,  buscán- 
dome la  risa,  mirándose  en  mis  ojos  y  adibi- 
nando  mis  pensamientos!  Ér  ¿cómo  ba  a  borbé 
a  su  casa  sin  traerme  su  rasionsita  de  ja^ión, 
o  su  pequete^  de  langostinos,  u  otra  cosa  po- 
sitiba  de  las  que  les  gustan  a  ks  mujeres. 
casas?  Y  ér  ¿cómo  ha  de  consentí  que  yo  esté- 
a  dijusto  en  ninguna  parte/? 

JOSÉ  IVIARIA 
Si  que  es  ccmplasensia. 
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ÁGUILA 

No,  hombre,  no  es  complasensia.  Es  cariño 
loco,  finura  de  nasimiento,  cabayerosidá,  edu- 
casión...  ¡Diferensia  ba  de  uno  a  otro!  ¡Ay,  mi 
Bitito  de  mi  arma!  Y  bueno  ba  de  conbersa- 
sión.  Ya  hemos  hablao  en  hbertá,  ya  he  recapa- 
sitao  y  ya  he  desidío. 

JOSÉ  MARÍA 

¿Y  qué  has  desidío? 

(Bebe  cognac.) 

ÁGUILA 

Lo  qu3  se  sabrá  cuando  se  deba  sabe.  Pero 
he  desidío  otra  cosa  que  pues  sabe  ahora  mis- 
mo:  que  te  bayas. 

JOSÉ  MARÍA 

No  me  lo  repetirás.  Pa  que  beas  si  soy  fino 
y  humirde.  Pero  me  boy  porque  tú  me  lo 
mandas,  ¿eh? 

ÁGUILA 
Porque  yo  te  b  mando. 
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JOSÉ  MARÍA 

Así.  Por  mi  gusto,  no. 

ÁGUILA 

Por  tu  gusto,  no. 

JOSfí  MARÍA 

Me  dises  que  me  baya,  y  me  boy.  Tú  orde- 
nas y  mandas  y  tu  urtimatun  es  el  uitimatun. 
Que  me  baya;  bien.  Pero  eso  ¿cómxO  ha  de  en- 
tenderse?   ¿Que  me  baya  de  tu  casa...  ahora?' 

ÁGUILA 
Sí. 

JOSÉ  MARÍA 
¿Que  me  baya  luego  der  barrio;  de  Sebiya?' 
ÁGUILA 


JOSR  MARÍA 

¿Y  de  España  y  d^r  mundo? 
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ÁGUILA 

iSí!   ¡Der  mundo!  ¡Der  mundo! 

JOSÉ  MARÍA 

¿Por  qué  no  me  dejó  sordo  aqueya  descarga 
■de  los  moritos?  ¡Que  me  baya  der  mundo!  IMe 
habrá  curtió  la  dtfegrasia,  que  escucho  esto 
de  pie  y  no  me  tambaleo! 

ÁGUILA 

¡Pos  coñá  ya  has  bebió  pa  tambalearte! 

JOSÉ  MARLA. 

¡Sigue!  ¡Sigue  atisando  la  candela!  Águila, 
recapasita  un  minuto  más:  ¿asi  bamos  a  se- 
pararnos? 

ÁGUILA 

4Así! 

JOSÉ  MARIiV 
¿Con  esta  friardá  de  simenterio? 
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ÁGUILA 

Con  esta  friardá. 

J03£¡  MARÍA 

Mn.jé,  yo  creo  qiio  hay  un  término  medio 
en  toas;  Jas  cosas.  Ni  taparte  los  ojos  disiéndote 
«cu-cú» — ¿ya  no  te  acuerdas,  esag-radesía? — 
ni  separarnos  como  dos  figuras  de  sera.  ¿Es 
que  ya  se  han  borrao  der  to  en  tu  memoria 
aqueyas  mieles?  ¡Porque/  yo  he  sío  confitero 
-contigo  antes  que  ese  hombre  de  las  berrugas! 

ÁGUILA 

Deja  ar  pobresito  de  las  berrugas. 

JOSÉ  MARÍA 

Sí;  Isí  boy  a  dejarlo  pa  siempre...  pa  siem- 
pre contigo!  ¡Pero  antes  que  ér  yo  he  sío  tu 
<íonfitero!  Ér  te  ha  puesto  ima  confitería  pa 
esplotarte.  ¡Pa  esplotarte,  no  me  mires  con 
indimasión;  porque  tú  toíto  lo  que  tocas,  lo 
endursas!  Yo,  en  cambio...  ¿tampoco  te  acuer- 
das der  canta? 

«En  el   hoyo  de   tu  barba 
Puse   una  confitería: 
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Los  angelitos  der  sielo 
Por  caramelos  benían.» 

Y  esto  te  lo  cantaba  a  tí  Pepe  Montes  por 
soteares,  y  tú  te  derretías  en  sus  brasos  y  ér- 
te  compraba  pa  comérselos  tos  los  caramelos 
que  dejaban  los  angelitos...  ¡y  hasta  chupaba. 
luego  los  papeles! 

(Se  acerca  a  ella  como  para  abrazarla.):, 
ÁGUILA 

{Rechazándolo. y 

¡José  María,  no  s:rvS  sinbergüensa!  ¿A  qué- 
bienen  ahora  estas  ñnuras  trasnochas?  ¿Crees, 
tú  que  tengo  yo  mis  tripas  pa  confites,  ni  pa, 
angelitos  der  sielo,  ni  pa  condenas  coplas? 
iBete  ya  de  mi  bista  y  no  me  hagas  sufrí! 

JOSÉ  MARÍA 

iNo  me  hagas  sufrí!  Esa  rasón  pesa  más  quet^ 
un  badajo.  Adiós,  Águila.  ¿Un  besito?  ¿El  úr- 
timo  en  la  tierra? 

ÁGUILA 

(Con  dignidad  un  tanto  cómica,^ 
¡Yo  no  se  la  pego  a  mi  mano! 
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J05E  MARÍA 
Pero  Isi  yo  fui  tu  marío  antes  que  tu  marío! 

ÁGUILA 
i  Que  te  bayas! 

JOSÉ  YiARlA 

No  es  José  Montes  quien  se  ha  muerto:   es 

Águila    Esquibé.    Yo   estoy   biudo.  Me   iDondré 

de  negro  hasta  er  sielo  de  la  boca,  y  no  habrá 
una  boz  que  me  cante: 

«Quítate  ese  lutito, 
Que  me  da  pena; 
Guárdalo    para   er    día 
Que  yo  me  muera.» 

ÁGUILA 

No  te  hase  farta  luto.  Negra  como  er  betún 
tienes  la  consiensia. 

JOSÉ  MARL\ 

¡Eso  no!   ¡Ben  aquí! 

ÁGUILA 

íSuerta!  ¡Piyo!  ILadrón!   i  Embustero!   (Sepa- 
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rándose  de  él.)  ¡No,  no  eres  simbergüensa:  eres 
más! 

JOSÉ  MARÍA 

Bien  dise  er  refrán  que  «la  lengua  no  tiene 
huesos,  pero  los  rompe»;  porque  no  me  lias 
dejao  uno  sano  con  tus  insurtos. 

{Entra  Víctor  vo^  el  fondo,) 

VÍCTOR 

{Asoinhrado,) 
¿Insurtos? 

JOSfí  MARÍA 

Ya  lo  ha  oído  usté,  compañero.  Insurtos,  por- 
que er  marío  idea  no  soy  yo,  sino  usté,  y  por- 
que, siéndolo  usté,  yo  debí  morirme  en  Meüya 
achicharrao  como  San  Lorenso.  Conque  res- 
pire usté,  que  ya  ha  desidío  er  Supremo  a  su 
fabo,  y  quédese  en  su  casa  con  lo  que  es  suyo. 

VÍCTOR 
¡Ca! 
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JOSÉ  MARÍA 


¿Qué' 


VÍCTOR 


¡Ca!  ¿No  comprende  usté  que  er  Supremo 
lia  sentensiao  por  orguyo?  A  una  hombrá,  otra 
hembra.  ¿Usté  se  sacrifica  por  eya?  Pos  eya 
armite  er  sacrifisio,  pa  no  demostrá  que  se 
muere  por  usté.  Pero,  cuando  se  caye  el  or- 
guyo,  ¿qué  pasará?  ¿No  será  Pepe  todabía  más 
.-grande  y  Bicto  todabía  más  chiquitísimo?...  Y 
•por  ahí  no  pasa  Bicto,  que  tiene  también  or- 
guyo  y  corasón.  Orguyo,  pa  no  consentí  que 
lo  conbiertan  err  una  arjofifa,  y  corasón,  pa 
no  armití  er  sacrifisio  de  un  hombre  de  mé- 
TÍto.  Conque  si  usté  se  ba,  yo  me  boy  con  usté'. 

JOSÉ  MARÍA 

¿Que  SíB  ba  usté  de  su  casa? 

ÁGUILA 
4Que  te  bas  después  de  mi  elersíón? 
VÍCTOR 

iQue  me  boy!   (A  José  María.)   ¿Usté  sabe 
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la  vía  que  a  mí  me  aguarda  si  me  queo,  oyen- 
do pondera  a  toas  horas  er  rajo  de  usté,  er- 
sacrifisio  de  usté,  la  grandesa  de  corasen  de- 
usté?  i  Que  no,  hombre,  que  no!  ¡Porque  antes, 
su  Pepe  de  su  arma  estaba  ebajo  e  tierra;  pera 
ahora  ba  a  está  paseándose  por  la  caye  las  Sier- 
pes o  tomándose  en  Siete  Puertas  unos  cha- 
tos, mientras  aguanto  yo  la  mecha!  ¡Que  no  y 
que  no!  i  Que  soy  biudo,  o  sortero,  o  cura  o 
mahometano!  ¿Casao  con  una  mu  jé  que  tiene 
otro  marío?  ¡Piñonate!  ¡Buenas  noches,  parejaf 

JOSÉ  MARÍA 
iPero,  oiga  usté,  Bicto;  usté  debe  reflesionál.^^. 

VÍCTOR 

¡Hechos  agua  de  ccco  tengo  los  sesos,  que- 
no  paran  desde  que  usté  se  aparesió,  mi  ami- 
go! ¡Esta  noche  no  duermo  aquí!  ¡Que  ustedes, 
descansen! 

JOSÉ  UARL\ 

i  Es  que  yo  tengo  que  desirie  a  usté!... 
VÍCTOR 

Lo  que  usté  me  tenga  que  desí,  me  lo  dise- 
en  la  caye.  Buenas  noches.  Águila. 

{Sale  disparado,y 
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JOSÉ  MARÍA 

Águila,  buenas  noches.  Esto  no  queda  así. 
Boy  a  echarle  un  gargo.  ¿Y  er  marío  modelo 
era  ése?   iJa,  ja,  ja!  Buenas  noches. 

{Sale  tras  de  Víctor.) 

ÁGUILA 

(Rabiosa.) 

j'Ah,   ladrones,,  desarmaos,  berdugos,   judíos! 

(Entra  Reyes  2^^^  ^?  fovAo.) 

REYES 
Pero  ¿adonde  van  esos  piratas? 

ÁGUILA    ' 

i  Al  infierno,  y  es  poco  pa  lo  que  se  meresen! 
jAy,  hermana!  íMe  quedo  sin  ninguno! 

(Se  le  abraza  gimoteando,) 


FIN  DEL  ACTO  SEGUIñíDO 


ACTO  TERCERO 


En  el  mismo  comedor  de  la  casa  de  Víctor  Sa- 
borido.  Son  las  diez  de  otra  mañanita  de  Abril,  y 
el  sol  se  mete  por  la  ventana  y  dora  el  patio. 


SETEFILLA 

{^En   €^  patio,    cantando,) 


Ar  Zefíó  der  Gran  Podé 
Lo  alumbran  cuatro  faroles, 
Y  a  mí  me   están  alumbrando 
Doz  ojos  como  dos  zoles. 


(Entra  Reyes  por  la  puerta  de  la  derecha, 
llamándola.) 
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REYES 


ISetefiya!  i  Qué  ganas  de  canta  tiene  este  gn- 
yitol   íSetefiya! 

SETEFILLA 

(Por  el  fondo.) 
Mándeme  usté. 

REYES 

Lo  que  te  mando  es  que  te  cayes.  ¿Crees 
tú  que  está  la  casa  desde  ayé  pa  cansiones  ni 
pa   corralerías? 

SETEFILLA 

¿No? 

REYES 

¡Ya  se  be  que  no! 

SETEFILLA 

Pos  nv.cre,  zeñorita  Reyes,  yo  penzaba  ar 
contrario.  Porque  es  lo  que  yo  me  decía:  cuan- 
do uno  ze  muere,  yoiá  y  reza  y  encendé  be- 
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las;  pero  cuando  uno  rezucita,  benga  jaleo  y 
hasta  baile.  ¡Y  como  ha  rezucitao  er  primer 
Jespozo!... 

REYES 

(Cortándole  la  palabra.) 

SETEFILLA 

¿Chito? 

KEYES 

Chito,  SÍ.  Con  nadie  tienes  que  habla  de  eso. 

SETEFILLA 

Zeñorita   Reyes,    usté   no   es   nadie;   porque 
<5omo  tam.bién  es  zabedora... 

REYES 

Si  me  yego  a  entera  cue  se  lo  cuentas  a  per- 
:sona  arguna... 

SETEFILLA 

Estéze  usté  tranquila.  Yo  no  hablo  más  que 
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con  usté  y  con  la  zeñorita  Martirio,  que  me 
pregunta... 

REYES 

¿Qué  te  pregunta? 

SETEFILLA 

Ar  respetive  de  cuár  de  los  dos  maridos  se 
ba  a  queda  zortero. 

RF.YES 

Bueno;  pos  ojito  con  lo  que  dises  y  bete  a 
seguí  tu  faena. 

SETEFILLA 

¿Zin  canta  na  ni  por  lo  bajo? 

PEYES 

Más  cayá  que  en  misa. 

SETEFILLA 

¡Baya  por  Dios!  Ezo  zí  que  es  pa  mí  un 
castigo. 

(Sale  por  el  fondo.} 
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REYES 

(AsoraáTulose  a  Ja  pnertecita  de  la  dere- 
clia.) 

iÁgiiila,  ben  aquí!  ¡Ben  aquí,  mu  jé,  que  hay 
un  só  que  da  gloria! 


ÁGUILA 

iAy! 

REYES 


(Entrando.}: 


¡Y  dale  y  buerta  a  los  suspiros!  Esta  sema- 
na no  ba  a  habé  que  haserlos  en  la  tienda.  Na 
te  pongas  así,  que  no  bas  a  conseguí  na. 

ÁGUILA 

¿Quieres  qu'e  baile  de  satisfacsión  por  la 
popularidá  que  me  estaré  ganando  en  toa  Se- 
biya? 

REYES 

¡Pareee  mentira,  mu  jé!  Estamos  malas  Mar- 
tirio y  yo  por  la  trabajera  que  nos  cuesta  na 


116  J.  LÓPEZ  PEnTLLOS 

hablarle  a  nadie  de  tu  caso,  ¡y  nos  pagas  de 
ese  modo!  ¡Guarde  usté  un  secreto  sin  rechista 
pa  que  le  sarjan  a  usté  por  peteneTas! 


-    ÁGUILA 

Dispensa,  mujé.  Pero  es  que  anoche,  apenas 
me  dormí,  empesé  a  soñá  que  me  desían  <(Ia 
mujé  de  los  dos  maríos»,  y  me  hiso  er  mote 
tal  eferto,  que  ya  no  pude  pega  un  ojo. 


REYES 

Pos  eso  no  sería  lo  grabe,  Águila.  Porque 
si  se  enterase  la  gente — que  no  se  enterará, 
porque,  pa  tus  secretos,  Martirio  y  yo  somos 
d0S  sepurturas — no  te  dirían  <da  mujé  de  los 
dos  maríos»,  sino  <da  mujé  que  por  hayarse 
con  dos  maríos  se  quedó  sin  ninguno». 


ÁGUILA 
Por  aiií  ban  las  aguas. 
REYES 

Pos  échalas   tú  por  otro  laó  con  liarbilidá. 
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ÁGUILA 

¿Y  cómo,  si  estoy  conbensida  de  que  lo  que 
quieren  esog  ladrones  es  librarse  de  mí? 

REYES 

No  lo  consientas  y  coge  ar  que  te  conbenga 
coge. 

ÁGUILA 

IQué  fásil  es  habla,  Reyesitas!  I  Que  coja  ar 
que  me  conbenga!  ¿Y  por  qué  medies?  ¿Lo 
cojo  a  laso?  Porque  de  otro  modo...  En  la  con- 
fitería les  tienes  desde  que  se  abrió — y  son  las 
diez  de  la  mañana — conbidando  a  merengues 
a  tó  er  barrio  y  cantando  como  si  estubiesen 
en  una  taberna.  ICoja  usté  a  prójimos,  de  esa. 
categoría! 

REYES 

Si  se  emborrachan,  Pepe,  er  más  dificurto- 
so,  te  mira  como  un  gato  a  una  cabesa  de  pesi- 
c¿;  y  Bicto,  lo  que  es  Bicto,  en  er  fondo,  es 
tan  tuyo  como  los  sapatos  que  carsas.  Pero,  pa 
meterlos  en  la  canasta,  te  lo  repito,  hay  que 
tené  harbilidá.  ¿No  es  naturalísimo  que  eyos 
no  quieran  que  les  metas,? 
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ÁGUILA 

¿NaturaMsimo? 

REYES 

i  A  bé!    ¿Quién  paga  er  pato  en  er  matri- 
ínonio? 

ÁGUILA 
La  mu  jé. 

REYES 

Si  yeba  dinero;  y  tú  a  Bicto  no  se  lo  yebaste. 
Y  cuando  no  lo  yeba,  paga  er  pato  er  marío, 
porque  encuentra  la  esclabitú  donde  eya  la 
liberta.  La  mujé,  además  der  cariño — cuando 
lo  hay — encuentra  en  er  matrimonio  er  respe- 
to de  la  gente,  la  oya  segura,  La  tranquilidá, 
mientras  que  er  marío  se  chupa  las  intran- 
quilidades, los  quebraeros  de  cabesa  y  los  tra- 
bajos. Y  como  la  mujé,  si  es  lista,  le  quita, 
además,  los  pantalones,  pa  ponérselos  eya  y 
que  la  casa  marche  bien...  bien  pa  eya,  ¿no 
ha  de  escaparse  er  marío  en  cuanto  be  dos 
-déos  de  hiz?  Que  esi  lo  que  pasa  ahora.  Bicto, 
que  no  tenía  ya  pantabnes — Iqué  pantalones! 
4 ni  carsones  blancos! — pero  que  estaba  a   me:- 
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dio  doma,  tar  bes  por  sobra  de  castigo,  ha  en- 
contrao  la.  ocasión  de  taparse  las  carnes  y  de 
bibí  con  tranquilidá...  y  la  aprobedla... 

ÁGUILA 

¿Y  qué  hago  yo?  Si  lo  he  castigao  mucho  ha 
sido  por  tu  curpa,  porque  tú  me  aconsejaste 
que  no  lo  dejara  ni  respira. 

RE\'ES 

¿Y  quién  no  se  equiboca,  si  ca  hombre  es 
un  uniberso-mundo?  Yo  te  aconsejé  que  no  lo 
dejaras  ni  respira,  que  es  la  doma  que  conbie- 
ne  a  los  brabos,  creyendo  que  Bicto  era  brabo; 
pero  como  no  lo  es,  se  habrá  enduresío  en  bes 
de  ablandarse  y  quiere  lebantá  er  buelo.  Dur- 
sura  con  é  y  se  parará.  Y  cuando  se  paret,  coge 
ese  cuchiyo  meyao  que  ar  salí  de  la  herida  se 
yeba  la  carne  en  las  meyas,  y  clábaseb  en  er 
-corasón. 

ÁGUILA 

¿Qué  cuchiyo? 

REYES 

Er  de  los  seles,  mujé,  qud  paeses  tonta.  Dur- 
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sura  y  selos...  y  pa  bola  hasia  tí  le  sardrán  alas 
a  Bicto  hasta  en  las  berragas.  Tú  berás  conlo- 
en este  segundo  consejo  no  me  equiboco. 


ÁGUILA 

¿Sabes  lo  que  te  digo?  Que  como  tené  rasón 
der  tó,  der  tó,  der  tó,  no  tienes  rasón;  pero 
que  sí  tienes  rasón.  ¿Entra  arguien? 


REYES 
Sí.  Ahí  ectdn  mi  pzrla  y  tu  diamante  farso. 

ÁGUILA 
¿Bicto? 

REYES 

No;  el  otro.  Bicto  hasta  ahora  es  un  dia- 
mante bueno...  montao  al  aire.  El  otro  es  er 
farso. 

ÁGUILA 
Y  ¿a  qué  santo  bien^eí  esta  bisita? 
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REYES 

Eyos  mismitos  nos,  lo  dirán. 

(Entran  por  el  fondo,  graves  y  solemnes, 
Serafín  y  José  María.) 

serafín 

Buenos  días,  Águila. 

ÁGUILA 

Serafín,  buenos  días. 

JOSÉ  MARL\ 

Buenos  días.  Águila. 

ÁGUILA 

Buenos  días. 

JOSÉ  MARÍA 

Buenos,  días,  Reyes. 

REYES 

Buenos  días.  ¿Yamo  ar  gato  pa  que  le  deis 
también  los  buenos  días? 
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serafín 

;La  educasión  no  estorba,  Reyes,  ni  pa  pega 
un  leñaso.  Con  educasión  se  ba  a  toas  partes, 
como  a  Roma.  Y,  además,  repito:  buenos  días, 
'Águila;  buenos  días,  Reyes.  Y  ban  a  sé  buenos. 


REYES 

iDios  lo  hagal 

serafín 

Yo  no  sé  si  ha  sío  Dios  o  si  ha  sío  Lusifé 
er  que  lo  ha  hecho;  pero  hecho  está.  Er  dra- 
món  de  esta  casa,  que  iba  a  envenena  en  la 
confitería  tos  los  peroles,  ya   está  desenlasao. 

REYES 

¿Qué  dises.  Goloso? 

serafín 

Serafín  es  mi  nombre.  Y  mi  apeyío  Calero. 
Cuando  se  trata  de  as,untos  grabes,  los  motes 
deben  sufrí  un  eclóse. 
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REYES 

¡Jesús,  qué  parsimonia  traes,  Serafín!  ¿Te 
ha  dao  serio  er  moyate? 

serafín 

Educasión,  costiya.  A  tí  te  costa  que  a  mí 
me  dio  seria  ya  el  agua  der  bautismo.  Y  hoy, 
hasta  la  fecha,  no  he  bebió  otra  cosa  más  que 
agua;  porque  a  los  durses,  agua  es  siempre  lo 
•que  les  echo.  Y  yo,  y  José  María  Montes,  beni- 
mos  ahora  de  la  confitería.  Más  claro^   agua. 

REYES 

{Al  otro,) 

Y  usté  ¿no  dise  ná? 

JOSÉ  MARÍA. 

Yo  he  dicho  «buenos  días»  dos,  beses.  Y  bas- 
"ta.  Porque  er  reo  no  habla  si  no  lie  preguntan. 
Y  yo  soy  aquí  er  reo. 

REYES 

Pero  ¿es  que  estamos  en  la  Audiensia?  ¿Que 
■es  eso  der  reo? 
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ÁGUILA 

TÚ  aquí,  y  en  toas  partes,  José  María,  serás 
«r  berdugo. 

JOSÉ  MARTA 

ÍEr  reo! 

ÁGUILA 

ÍEr  berdugo! 

JCSE  MARÍA 

¡Er  berdugo  en  esta  acasión  solemísima  5e- 
ha  buerto  er  reo!  Hable  usté,  Goloso. 

serafín 
iSerafín!    ¿Qué  trabajo  cuesta? 

JOSÉ  MARÍA 
Serafín,  hable  usté. 

serafín 

Oído.  Ya  dije  yo  que  la  ley  diría  en  este 
pleito  la  úrtima  palabra.  Y  así  ha  sío.  ¡La 
ley!  Los  que  habernos  pertenesío  al  arte  sacro- 


LOS    IvIALCASADOS 


santo  de  los  toros,  única  cosa  cuyas  leyes  se 
-cumplen  en  España... 

ÁGUILA 

Tú  no  has  bebió  na  más  que  agxia,  Goloso; 
pero  bas  a  pedi  mu  pronto  otro  baso.  ¡Cuidao 
que  estás  rajando  de  más! 

JOSÉ  MARÍA 

¡Sí,  hombre,  sí;  dise  bien  esta  bírtima!  ¡Bá- 
yasíd  usté  ya  ar  toro  y  pique  de  una  bes  en  lo 
arto! 

REYES 

Lo  mismo  le  pasaba  de  picaó:  tó  sei  borbían 
l)uertas  por  la  plasa  a  cabayo,  y  moja  la  puya 
con  saliba  y  tira  er  sombrero  ar  tendió...  ¡Me- 
nos pica!... 

serafín 

Eso  tiene  ima  contestasión  que  yo  no  te  doy, 
porque  me  he  lebantao  con  retemuchísima  re- 
pajolera educasión  esta  mañana.  ¡Ar  toro,  que 
<aunque  es  un  miura,  lo  boy  a  aploma  de  un 
puyaso!  Águila,  cuñaíta  de  mi  arma,  la  ley 
ha  desidío  que  tu  único  marío  en  er  globo  te- 
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Tráqueo  es  Bicto  Saborío  y  Rebuerta.  1a  ley 
lo  ha  dichq,  y  punto  redondo,  como  si  lo  hiK 
biera  dicho  Blas. 


ÁGUILA 

iQué  salía  pa  remate!  No  es  malo  er  mano- 
naso,  Goloso. 


serafín 
¿otra  bez.  Goloso? 

ÁGUILA 

Entenderás;  tú  de  leyes  taurinas,  pero  de^ 
leyes  matrimoniales  te  andas  en  palotes. 

SERAFÍN 

Déjame  termina  y  lo  beremos.  Y  si  no  me 
yamas  Moisés,  er  de  las  Tablas,  en  luga  de 
Goloso,  pierdo  ésta.  {Por  la  cabeza.)  Tu  único 
marido  es  Bitito,  porque  José  María  Montes, 
aquí  presente,  resurta  que  ya  se  había  oasao 
en  Méjico  antes  de  casarse  contigo. 
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ÁGUILA 

{Dando  un  grito  y  un  salto  que  hxice  sal- 
tar a  todos.) 

¿Quéeeeee? 

RETES 

Pero  ¿qué  dises? 

serafín 
¡Carma!  ¡Caima! 

ÁGUILA 

¿Carma?  ILa  tendrás  tú,  sangre  de  hor- 
chata! {Zamarreándolo.)  ¿Qué  es  lo  que  has 
dicho? 

REYES 

{A  José  Mapia.) 

¿Qué  ha  dicho,  José?  ¿Es  berdá  lo  que  ha 
dicho? 


128  J.  LÓPEZ  PINILLOS 

JOSÉ  MARÍA. 

{Tratando  de  irse.) 

Buenos  días. 

serafín 

{Deteniéndolo.) 

¡Arto  A  la  justisia!  Er  reo  tiene  que  escucha 
su  sentensia!  Y  ustedes,  carma  y  atensión,  o  no 
sigo.  Los  nerbios,  pa  otro  día.  Tranquilísate, 
Águila,  que  lo  pasao  es  por  tu  bien.  De  lio  malo, 
lo  me  jó. 

ÁGUILA 

{Impaciente.) 

i  Pos  habla  pronto! 

SERAFÍN 

Estábamos  este  hombre,  Bito  y  yo,  en  la  tien- 
da» acabando  las  ersistensias...  por  si  había  que 
traspasa  er  negosio,  cuando  asertó  a  pasa  -por 
ayí  Juan  Sánchez,  Sardinita,  de  la  cuadriya  de 
ese  fenómeno  nasioná  que  se  yanoa  Enrique  Pé- 
rez, Ar calar eño  Quinto,  que  acaba  de  yegá  de 
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Méjico.  Bió  Juan  Sánchez  a  José  María  y  corñó 
a  abrasarlo,  disiendo:  «¡Compadre  de  mis,  entre- 
telas! ¿Usté  por  Sebiya?  Ha  de  saber  usté  que  er 
día  antes  de  embarcarme  pa  España  estube  en 
su  casa  con  su  señora  y  los  tres  nenes.» 


JOSÉ  MARÍA 
¡Buenas  noches! 

serafín 
¡Quieto! 

ÁGUILA 
¡Ah,  ladrón! 

REYES 
¡Ah,  canaya! 

serafín 

Este  hombre  se  puso  blanco-sera,  como  las 
arropías;  yo  me  tragué  de  un  gorpe  una  yema 
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e  coco  que  tenía  entre  los  dientes,  y  a  Bitito* 
se  }&  fué  por  mar  camino  una  copa  e  casaya,  y 
toabía  está  tosiendo. 


ÁGUILA 

{Con  fimieza.y 

Pero  eso  ¿es  berdá?  ¿No  serán  nuebos  em- 
bustes suyos,  nuevas  trapisondas  de  este  des-- 
armao? 

REYES 

Tranquilidá,  hermana. 

serafín 

José  María,  enseñe  usté  las  pruebas.  Er  re- 
trato; er  grupito. 

ÁGUILA 
¿Qué? 

serafín 
Er  retrato;  er  grupito. 
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ÁGUILA 

¿Tendré  baló  pa  berlo? 

serafín 
Hay  que  tené  baló. 


JOSÉ  MARÍA 

(Sacando  una  fotografía  de  su  cartera.)- 

Aquí  está.  Mi  mujé— mi  primera  mujé— y 
mis  tres  hijos. 

ÁGUILA 
íA  verlos!  ¡Ah,  inquisidó!  iAh,  pirata! 

REYES 
iFarso,  más  que  farso! 

serafín 

Er  mayó  de  los  retoños  tiene  dose  abriles  y 
es  una  estampa  suya,  como  se  puede  comprobá. 
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ÁGUILA 


{Abalanzándose  airada  a  José  LIaria,  des- 
piés  de  tirarle  al  rostro  el  retrato.) 

¡Le  saco  los  ojos! 


REYES 

{Sujetájidola.) 

iSosiégate,  hermana;  no  te  manches  las  ma- 
nos tocándole! 

ÁGUILA 

(Fwcejeando.) 
ILe  saco  los  ojos! 

REYES 

¡No,  no;  no  le  sacas  tú  los  ojos  a  este  ladrón 
de  honras  y  de  dinero;  a  este  judío!  ¡Soy  yo 
<iuien  ba  a  sacárselos! 

(Corre  a  él.  Serafín  se  interpone.) 
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serafín 

Rey€^,  ¿tú  también?  Yo  le  he  dao  mi  palabra 
de  honó  a  este  bi...  bi...  biga...  Hay  una  retor- 
sía  palabra  que  le  encaja  a  tó  er  que  se  casa 
con  más  de  una  mujé,  y  ahora  no  la  recuerdo... 
Bi...  bi...  biga... 


ÁGUILA 


¡Bigardón! 


serafín 


No  es  esa,  pero  no  la  retires.  Y  sigo.  Yo  le  he 
dao  palabra  a  este  bigardón  de  que  sardría  de 
aquí  incólume,  es  a  sabe,  sin  un  garfañón  ni  un 
arañaso,  y  así  sardrá.  Soy  la  Guardia  sibí,  que 
echa  mano  a  los  criminales  y  los  defiende  si  hase 
farta.  Que  hable  er  reo. 


JOSÉ  MARÍA 

Er  reo  ya,  después  de  la  prueba  gráfica,  ba 
a  desí  mu  poquísimo.  Lo  que  yo  he  hecho  es  pa 
que  me  metan  en  la  carse  y  me  repudra  en  un 
calaboso;  es  pa  que  me  ahorquen  sin  confesión; 
es  pa  que  me  fusilen  por  la  esparda...  Lo  sé. 
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^Pero  ¿qué  se  remedia  con  mi  cas,tigo?  Na:  no  se 
remedia  na.  Y  dos  casas  perdías.  Mis  chabales 
sin  padre  y  mi  mu  jé  pa  toma  un  beneno.  Mi 
mujé...  la  del  otro  mundo.  ¡Ay!  ¿Pa  qué  descu- 
brirían las  Américas? 


ÁGUILA 

I  Ahora  ba  a  resurta  que  es  Colón  er  que  tieni 
curpa! 


JOSÉ  MARÍA 

Eso,  mirando  aya;  que  mirando  acá...  Bitito, 
y  tú...  y  usté...  abrumaos,  por  los  remordimien- 
tos. En  cambio,  si  se  me  consede  la  liberta,  yo 
me  buerbo  a  Méjico,  arrepentío  de  mis  malas 
arsiones  y  ¡adiós,  Sebiya  mía,  que  te  dejo  pa 
siempre!  Y  Bitito  y  Águila  serán  mu  benturo- 
sos,  porque  han  sío  mu  buenos  con  este  mal 
hombre. 


serafín 
(Dando  un  grito  de  pronto.) 


¡Bigamo! 
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JOSÉ  MARÍA 

¿Eh? 

serafín 
-¡Bigamo!  Esta  era  la  palabra.  Acabe  usté. 

JOSÉ  MARÍA 

'Anudo  el  hib...  Porque  han  sío  mu  buenos 
con  este  bigamo,  con  este  bandolero,  con  este 
Júas,  que  no  tiene  más  def ertiyo  que  en  cuanto 
bé  unas  fardas  delante  se  orbía  de  las,  que  están 
atrás,  y  se  le  borran  de  la  meijioria  por  conse- 
guirlas que  hay  leyes  en  er  mundo,  y  jueses,  y 
fiscales,  y  hasta  que  puede  habé  también  un 
infierno  en  donde  lo  aguarden  pa  tostarlo  de 
horas.  Perdón  y  na  más  que  perdón  y  beinte 
mir  pares  de  perdones.  Indurto  por  tu  grasia 
rea,  Águila.  Eso  pide  er  reo. 

ÁGUILA 

Sien  beses  te  he  dicho,  mar  ladrón,  que  si  te 
dejan  habla  no  te  ahorcan.  ¡Bete  ya  de  esta 
casa,  que  manchas!  íBete  ya,  asesino,  y  bibe 
mucho  o  poco,  que  cuando  te  yegue  tu  hora 
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las  pagarás  toas,  juntas!  Yo  no  tengo  sentrañas 
pa  meterte  en  un  calaboso  ni  pa  que  yoren  por 
mi  causa  unos  inosentes.  i  Be  te  ya! 


JOSÉ  MARÍA 

Aqueyos  inosentes  y  este  desgrasiao  resarán 
por  la  dicha  de  Águila  y  de  Bito  y  por  la  pros- 
peridá  de  la  confitería.  Que  haya  salú. 

(A  Víctor,  que  llega  con  Ja  cara  muy  lar-- 
ga,  cuündo  él  va  a  salir.) 

¿Quié  usté  arga  pa  Méjico? 
VÍCTOR 

(Después  de  vacilar,  cormdtando  a  todos 
con  la  vista.) 

¿Qué  le  respondo?  Porque  yo  no  soy  mal  ha- 
blao,  pero  liay  ocasiones... 


ÁGUILA 

Dile  lo  que  yo:  que  se  baya  con  sus  mardae*? 
pa  siempre. 
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VÍCTOR 


¿TÚ  lo  perdonas? 

ÁGUILA 
Sí. 

VÍCTOR 
Pos  yo  contigo. 


ÁGUILA 

(Enternecida.) 


¡Bitito!... 


VlCTOtl 


Esa  de  la  ternura  es  otra  cuenta.  'Aguárdate. 
(A  José  María.)  Ya  b  sabe  usté  pa  su  gobier- 
no. A  mí  en  Méjico  na  se  rñe  ha  perdió.  Baya 
usté  con  Dios  y  considérese  usté  desterrao  pa 
siempre  de  la  tierra  de  María  Santísima.  Y  por 
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si  argún  día  lo  buerbo  a  encentra  a  usté  en  mi 
camino,  déjese  usté  la  barba  pa  que  no  lo  co- 
nozca. íTambién  tienen  sus  reaños  los  confite- 
ros! ¡Largo  de, aquí! 


JOSÉ  MARÍA 

(Yéndose.) 

i  Larguísimo! 

serafín 
(A  Víctor,  entíisiasmado.) 
4Choca,  cuñao,  choca! 

REYES 
"áBito,  dame  un  abraso! 

SERAFÍN 
íAsí  se  condusen  los  hombres! 
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ÁGUILA 

iBitito  de  mi  arma! 

VÍCTOR 

Arto  ahí.  Se  trata  ahora  de  un  abraso  que  es 
menesté  darlo  mú  despasáto.  Soy  yo  er  que  buer- 
be  por  sus  pies  ar  purg-atorio,  que  es  un  caso 
nuebo,  y  tengo  de  pone  mis  condisiones. 

SERAFÍN 
.¡Así,  así! 

VÍCTOR 

Así,  así.  Y  la  primera  de  toas  ba  a  sé  que  tú 
no  te  metas  en  mis  cosas. 

REYES 
ÍAsí,  así! 
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VÍCTOR 

Así,  así.  Y  que  tú  tampoco  le  digas  a  Águila 
cómo  ha  de  torearme. 


REYES 

Pierde  cuidao,  que  no  bajaré  a  este  piso  has- 
ta que  me  yameH  con  trompeta. 


VÍCTOR 
Así,  así. 

REYES 

Y  ahora  los  dejamos  a  ustedes  solos...  porque 
en  las  pases,  hasta  un  mosquito  estorba. 

serafín 

Si  concluye  la  cosa  en  armuerso,  arriba  es- 
mos. 

(Salen,} 

(Se  miran  los  esposos.  Gimotea  águila.> 
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VÍCTOR 

¡Ea!  Momento  soleme.  Bamos  nosotros  dos  a 
cuentas. 


ÁGUILA 

Habla  tú,  que  yo  no  podré  en  un  buen  rato. 
"¡Son  muchas,  cosas,  Bicto!  ¡Ay!  iMe  boy  a  in- 
«urtá! 


VÍCTOR 

Capítulo  primero,  si  habernos  de  pasa  ar  se- 
sgando: Se  prohiben  los  insurtos  y  los  patatuses 
«n  esta  casa. 


ÁGUILA 
¡Eso  no  depende  d©  mí! 

VÍCTOR 

Dependa  o  no  dependa,  a  la  primera  patale- 
ta, ier  diborsio!  ¿Estamos? 


142 J.  LÓPEZ  PIMLLOS 

ÁGUILA 

i  Estamos! 

{Rompe  a  llorar  amargaviente.} 

VÍCTOR 

¿Qué  es  eso?  ¡Se  prohibe  también  yorá  de  ese 
modo  hasta  que  yo  me  muera! 

ÁGUILA 

{Dejando  el  llanto  como  por  resorte.y 
¡Pero  Bitito! 

VÍCTOR 

¡Se  prohibe  yamarme  Bitito,  que  paese  que- 
se  yama  a  un  canario! 

ÁGUILA 

¿Ni  esa  ternura  vas  a  dejarme?  ¡Pos  prohibe- 
me  ya  hasta  que  respire  a  tu  lao! 
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VÍCTOR 

Eso  no.  Justamente  porque  quiero  que  respi- 
remos los  dos  a  gusto  el  uno  frente  al  otro, 
mientras  que  nos  dure  la  cuerda  dier  bibí,  te 
hablo  con  esta  seberidá  de  magistrao.  La  nube 
que  ha  pasao  ha  sío  mu  negra  y  ha  descargao 
mucho  pedrisco  pa  deja  las  cosas  como  estaban. 
Yo  he  padesío  muchísimo  y  he  aprendió  más. 
Yo  quiero  borbé  a  bibí  contigo,  pero  partando 
condisiones. 


ÁGUILA 
Parta. 

VÍCTOR 

Parto.  Partemos.  Bamos  a  bé:  contesta.  ¿Tu 
Pepe  de  tu  arma  es  er  tío  más  sinvergüensa 
que  hay  en  er  Mapa-Mundi? 

.    ÁGUILA 
Y  te  queas  corto. 
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VÍCTOR 

Partao.  ¿Tu  Pepe  de  tu  arma  te  calentaba  las 
costiyas  mu  a  menudo? 


ÁGUILA 

Un  día  sí  y  otro  no. 

VÍCTOR 

¿Y  los  días  de  enmedio  benía  de  bino  hasta 
los  ojos  y  te  ponía  como  los  mismos  trapos? 

ÁGUILA 

¡Sí! 

VÍCTOR 

¿Con  alusiones  ofensivas  a  tu  papaíto  y  a 
tu  mam.aíta? 

ÁGUILA 

¡Sí! 
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VÍCTOR 

Partao.  Tu  Pepe  de  tu  arma  tenía  además 
aquí  en  Sebiyiya,  .^n  Serba,  como  dise  é — iqué 
"hombre  más  gitano! — una  querindonga  con  la 
-que  se  paseaba  en  tus  propias  narises. 


ÁGUILA 
iQue  me  da,  Bícto,  que  me  da! 

VÍCTOR 
iEstá  prohibió! 

ÁGUILA 
íQue  me  da! 

VÍCTOR 

¡No  te  da!  Y  si  no,  ¡que  te  dé!  íBerás  qué 
paso  yebo! 

ÁGUILA 
iAy! 
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VÍCTOR 

¿Bes  como  no  te  da?  Conclusión:  Toas  esas 
grasias  de  tu  Pepe  de  tu  arma,  y  otras  más  que 
añadiré  luego,  las,  bas  a  declara  mañana  delan- 
te de  un  notario.  Y  er  papelito  que^  resurte,  yo 
Id  guardaré  como  un  tesoro  en  la  mesiya  e  no- 
che pa  sacarlo  a  su  tiempo.  ¿Conbiene?  ¡A  bibí! 
¿No  conbiene?  iCa  uno  por  su  lao!  Esto  es  lo 
mismo  que  las  lentejas,  que  si  las  quieres  las 
tomas  y  si  no,  las  dejas. 


ÁGUILA 

¡Bitito! 

VÍCTOR 

¡Bicto! 

ÁGUILA 

Perdona,  Bicto.  Tienes  rasón  pa  to  lo  que  me 
pías.  Yo  estoy  más  arrepentía  que  nadie  der 
trato  que  te  he  dao.  Pero  to  era  cariño:  mieo 
de  perderte. 
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VÍCTOR 
Bueno,  pos  pierde  er  mieo. 

ÁGUILA  .    * 

Perdió  der  to  lo  tengo  ya  a  estas  horas,.  ¡Per- 
dóname tú  también  der  tó,  der  tó,  der  tó,  BictO; 
de  mi  arma,  que  yo  sabré  corresponderte! 

VÍCTOR 
¡Ar  notario!  ¡Ar  notario! 

ÁGUILA 

¿Las  pases  antejs  de  firma?   ¿Un  besito  si- 
quiera? 

(Se  le  acerca,  con  intención  de  dárselo,  Vic-- 
TOR  recuerda  entapices  el  lance  de  Asun- 
ción, y  huye  de  águila,  acariciándose  la 
nariz,) 

¿No  te  dejas,  Bicto?  ¿Me  temes? 
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VÍCTOR 

No;  es  que  me  ha  picao  la  nariz. 

ÁGUILA 
¿Desconfías? 


VÍCTOR 

Un  poco.  Cuando  se  ha  bibío  durante  unas  ho- 
ras como  dos  enemigos  mortales,  ¡es  tan  difísi 
borbé  de  pronto  a  k  confiansa! 

ÁGUILA 
Y  ¿qué  he  de  hasé  yo  pa  conseguirla? 

VÍCTOR 

To  lo  contrario  que  hasta  ahora.  Un  marío  no 
■8S  im  bicho  que  hay  que  amaestra,  sino  un 
compañero  pa  pasa  las  ducas  y  los  tramojos  de 
la  bida.  No  te  orbíes  tampoco  de  esta  senten- 
sia.  Y  ahora,  anda,  bámonos  en  busca  de  tu 
hermana  y  de  Serafín,  a  selebrá  con  eyos  nues- 
tras pases  en  una  Benta.  Y  ar  fina  del  armuerso, 
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pa  echarle  yo  er  serrojo  también  der  tó  a  mi  bía 
de  juerga,  que  ha  sí  o  bieii  cortísima,  boy  a  can- 
tarte esta  serrana,  que  paese  der  Rey  Sabio: 

Yo  crié  en  mi  rebaño 

Una  cordera: 
De  tanto  acarisiarla, 

Se  borbió  fiera. 
Que  las  mujeres, 
De  acatisiarlas  mucho, 

Fieras  se  buerben. 

ÁGUILA 

Y  pué  que  yo  me  acuerde  de  mis  buenos  tiem* 
pos  y  remate  la  fiesta  con  esta  otra  copliya: 

Si  quieres  que  yo  te  quiera, 
Ha  de  sé  con  condisión... 


VÍCTOR 
IQue  lo  tuyo  será  mío!... 

ÁGUILA 
¡Y  lo  mío  de  los  dos! 


(Se  abrazan.} 


FIN  DE  LA  COMEDIA 
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